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CAPITULO I 

EL HOMBRE Y SU VIDA 

Mi pluma no está sujeta al espíritu del partido ni 
de la adulación, sino a la razón, a la verdad y a la expe­
riencia. l 

Estas palabras, tal vez, expresan mejor los sentimien­

tos de José Joaquín Fernández de Lizardi, El Pensador Mexica­

no, porque nunca escribió por mero placer. Se sentía impulsa­

do por una convicción, por su responsabilidad hacia el pueblo 

mexicano. Incapaz de permanecer impasible ante cualquier in-­

justicia, sufrida en lo personal o a través de otros mexica-­

nos; preparado para la defensa del derecho hasta sus últimas-

consecuencias, por severas que resultasen en carne propia, Li-

zardi no era un hombre para el descanso. 

Fernández de Lizardi nació en México en el año de 1776 , 

de padres criollos de modesta posición. Aunque pobre, la ma-­

dre de José quería lo mejor para su hijo, porque a pesar de -

su pobreza la familia tenía cierta posición profesional. Cuan 

do nació José, su padre estaba tratando de terminar su último 

curso de medicina, y mantenía a su familia con sus escritos.-

Al graduarse, llevó a su familia a Tepo zotlán donde fue médi­

co del Seminario de los Jesuítas. Aquí en Tepozotlán el niño, 

José, pasó sus primeros años. Aquí, también empezó su educa--

l. Fernández de Lizardi~ Don José, El Pensador Mexica­
lli2.t Núm. 4. México, 1812. p. 2~. 
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ción, la cual, además de impartirse en edificios impropios, -

era igualmente inadecuada en lo fundamental. Sin embargo, Jo­

sé aprendió a leer y escribir, que era lo único posible de -­

realizar en ese pueblo~ en consecuencia fue enviado a México-

donde estudió latín con el profesor Manuel Enríquiez. A éste­

se refiere más tarde en su novela, El PeriQuillo Sarniento, -

cuando dice, "Por supuesto -ya sabe lo que aprendí de un mae s­

tro tan sabio. Nada. 112 

El resto de su educación formal consistió en unos cur-

sos de filosofía en el Colegio de San Ildefonso. No llegó a -

obtener siquiera el grado de bachiller. Quizá la pobreza de -

su familia o la muerte de su padre le obligaron a interrumpir 

sus estudios; pero de esto nada se sabe con seguridad. Sin e~ 

bargo, a pesar de hallarse con la necesidad de trabajar, nun-

ca cesaba de aprender. 

El Pensador Mexicano fué un hombre de talento no 
común, pero la miseria que le perseguía siempre no le 
permitió adquirir una cultura sólida, como hubiera si­
do de desearse dada su inteligencia que suplió siempre 
a su erudición. 

Leía en las bibliotecas públicas de la Catedral y­
de la Universidad, únicas que existían entonces en la 
capital del Virreynato de la Nueva España, y en los -
libros que le prestaban algunos amigos. Se le veía -­
siempre platicando en los corrillos de los cajones -­
del Parián, o en los alacenes de los portales de Mer­
caderes y de Agustinos donde expendían La Gaceta, El 
Diario y una infinidad de papeles políticos y litera-

2. Fernández de Lizardi, José J., El Periquillo Sar­
niento, México, 1949, T. I. p. 12. 
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rios que de contínuo aparecían a~uí y en la Península, 
relativos a los asuntos del reinado de Fernando VII y 
de la invasión de Napoleón en España.3 

A pesar de sus años de estudios FGrnández de Lizar­

di ni tenía profesión ni sabía ningún trabajo. Por eso tuvo --

que ganarse la vida de cualquier manera. 

De estos años de su vida se sabe poco, pero e s proba-·­

ble que escribiera para El Diario de r e ciente fundac ión. Se--· 

gún Pedro Henríquez Ureña, Lizardi fue jue z interno en Taxco-

y una de l as cabeceras del partido de la costa del Sur. Se ca 

só con doña Dolores Orenday por 1805 o 1806 , y tuvieron sólo­

una hija. 

Fue en 1808 cuando el nombre de José Joaquín Fernández 

de Lizardi apareció por primera vez en la i mprenta, al ser nu 

blicado su himno intitulado "Polaco en honor de Nuestro Cat5-

lico monarca el Señor Fernando Séptimo". En este himno apare-

cen ya las ideas avanzadas de los filósofos franceses, cuyas-

obras había leído Fernández de Lizardi, a p esar de las res---

tricciones de la Inquisición ; estas mismas ideas llegaron a -

formar parte de sus obras subsecuentes. 

El siglo dieciocho en Europa y sobre todo en Francia -

no fué un siglo literario. Má s bien fue una época en que la -

gente empezó a pensar e interesarse en sí misma. Francia esta 

ba al borde de una revolución en la que la gente se rebeló --

contra el despotismo de los reyes. Esta r evolución no resultó 

J. González Obre gón, Luis, "Diálo gos sobre cosas de 
su tiempo sacados del olvido", Cultura, Vol. 6, Núm. 6. Mé ... 
xico, 1918. 
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s6lo de la opresión. Fue nutrida por los escritores y por los 

hombres que podían ver la decadencia de Francia bajo la monar 

quía. Los filósofos se ocuparon de asuntos políticos y socia­

les, y "los derechos del hombre" atrajeron el interés funda-­

mental. La gente se expresó por medio de panfletos, discursos 

y en los salones. Autores como Voltaire ? Rousseau y Diderot -

escribieron obras de carácter enteramente nuevo, que tuvieron 

una influencia grande. Escribieron acerca de la libertad del­

individuo, y de la importancia de sus sentimientos y pensa--­

mientos. En una época en donde el verdadero espíritu de la -­

ley fue escondido, el criterio original, verídico y claro de­

Montesquicu sobre la política y su relación a la ley fue una­

inspiración. Por primera vez el hombre tuvo la oportunidad de 

leer y entender algo de la ley y su importancia en sus pro--­

pias vidas. 

Diderot y d'Alambert se encargaron de redactar una en­

ciclopedia cuyo propósito fue inscribir todo el conocimiento­

disponible para la instrucción del hombre, y también para di~ 

minuir toda la autoridad y tradición que amenazaban el progr~ 

so de la humanidad. Entre los escritores que contribuyeron a­

la enciclopedia están Voltaire, Rousseau, Montesquieu y Dide­

rot. Cada uno de éstos escribió sus propias ideas, y en la ma 

yoría de los casos fueron ideas bastante r adicales. 

Voltaire escribió unos versos satíricos acerca del re­

gente por los cuales fue encarcelado en la Bastilla, y más -­

tarde fue desterrado por sus escritos contra la iglesia. Has-
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ta entonces la religión y el gobierno habían sido supremos, y 

por eso, sin tacha. Voltnire amenazó su seguridad, debilitó 

su supremacía y peor~ publicó sus ideas para que todo el mun­

do las leyera y se influyera por ellas. Sin duda alguna fue -

uno de los precursores más peligrosos y más influyentes de la 

revolución en Francia. 

Rousseau fue otro escritor que propendía a romper el -

dominio de todas las sanciones externas en el estado, la igl~ 

sia, la literatura y la sociedad. Tuvo un entusiasmo inmenso­

para la libertad del individuo. Quería que el hombre fuera li 

bre, porque según su teoría el hombre era naturalmente bueno. 

La maldad era el resultado de la perversión, y si esta porveE 

si6n fuera eliminada, no habría necesidad de tantas restric-­

ciones. En cuanto al gobierno, Rousseau creyó que la gente d~ 

bía tener un máximo de mando directo en los asuntos del Esta­

do. Tales ideas fueron completamente opue stas a la situación­

existente, pero el hombre estuvo listo para al go nuevo. Esta­

ba aprendiendo de su propia importancia, y las ideas de los -

enciclopedistas fueron todo lo que necesitaba para hacerle -­

descontento, y para dirigirle a rebelión. 

Además de sus escritos políticos Rousseau escribió va­

rias novelas y otras obras de importancia. En su novela 9 Emi­

lio, se dirigió hacia el tema de la educa ción, y otra vez sus 

propuestas son avanzadas y radicales, y dieron énfasis a la -

libertad del alumno. Debía aprender naturalmente sin restric­

ciones. Cada experiencia es una parte de su educación, y si -
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estas experiencias fueran planeadas cuidadosamente por el a-­

yo, el alumno aprendería las cosas que le servirían toda su -

vida. 

Rousseau, en su Discurso sobre el Q.~gen_ de la Desi--­

gualdad, añadió combustible a las llamas de la revolución ya­

crecientes por decir que todos los hombres son iguales. Se n~ 

gó a admitir desigualdades de posición social, riqueza o pa-­

trimonio. Estas desigualdades debían ser suprimidas, y cada -

hombre debía tener los mismos derechos. 

Estas, entonces son l a s ideas que pasaron, aunque pro­

hibidas, a la Nueva España, y el Pensador Mexicano fue uno en 

tre muchos que leyó los libros, y que se aprovechó de ellos -

para sus propios escritos. Es fácil imaginar, pues, que este­

hombre, un pensador, podía ver los defectos de una forma de -

gobierno en que los pobres y aun los de la clase media care-­

cían de las oportunidades de mejoramiento. Tampoco es difícil 

imaginar que él podría ser uno de lo s primeros en exigir cam­

bios. A este propósito se dedicó sin hacer ca so de las conse­

cuencias. Por su afán sufrió la pobreza, el desprecio de mu-­

chos de sus compatriotas, prisiones y excomunión. 

Lizardi tenía fe en el mexicano, y la fe nacía en los­

derechos innatos de todos los hombres, y se f urtalecía por la 

propia experiencia y por los libro s que había leído ; su plu-­

ma, el instrumento que se valdría para informar a la gente de 

sus derechos, le permitiría t ambién desperta r en ella los de­

seos de poseer estos mismos derechos. Es a sí como, en 1812 , -
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con la declaración de la libertad de impr enta apareció El Pen 

sador Mexicano. 

Durante los siguientes años Lizardi se dedicó a difun­

dir entre el pueblo principios de libertad y justicia. Como -

vehículos empleó folletos, novelas, diálogos, fábulas, calen­

darios y pastorales. No le importaba el estilo ni el lenguaj e 

clásico, porque escribía para los más ignorantes. Su vocabula 

río era el que comprenderían todos. De hecho, llevaba a la im 

prenta la verdadera expresión del pueblo. 

Nada escapó a su vigilancia, y desafió a cualquier peE 

sona o situación en que advirtió la injusticia. Esta misma au 

dacia caus6 su arresto más de una vez. Sus censuras al Virrey 

Venegas dieron por resuJ.tado una condena de casi siete meses. 

De algún modo siguió publicando su periódico durante este 

tiempo, pero tomó las condiciones sociales como tema, porque­

el Virrey Venegas había revocado la libertad de imprenta, y -

cualquier ataque contra el gobierno daría por resultado otra­

prisi6n. 

Entre 1813 y 1820 El Pensador Mexicano publicó tres p~ 

ri6dicos, Alacena de Frioleras en 1815, los Ratos Entreteni-­

dos en 1819 y El Conductor Eléctrico en 1820 ; veinte y tantos 

folletos ; y mientras tanto escribió sus libros, El Periquillo 

Sarniento (1816) 1 las !ábulas (1817)~ La Q~ijotita y su Prima 
(1818-1819) y Noches Tristes y Día Alegre (1818). 

El Pensador Mexicano fue un observador astuto, y le i~ 

teresó cada aspecto de la vida mexicana. Por eso escribió au-
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torizadamente y gráficament e ace rca de la~ condiciones que -­

había observado. Tenemos por e jemplos los siguientes ~ 

En las ciudades hay uno en cada cien plebeyos que­
medio sepa leer y escribir, uno en do scientos que se­
pa los principios de su religión y nint,iunos de los P2.. 
bres indios, castas y gente del trapillo sepan quales 
son los derechos que los unen con Dios 9 con el Rey, 
con la patria ni consigo mism.os.4 

Sabed que en muchos lazaretos ú hospitales ó no c~ 
ben las enfermos, 6 están muy mal asistidos. Esta con­
ducta es una espuela que aguija la pestelencia á su -
último grado.5 

Le hace ver como en México ha habido veintisiete -
Arzobispos Europeos y sólo dos Americanos. Virreyes -
cincuenta y seis de los primeros y sólo tres de los -
segundos •.• 6 

Sabemos, entonces, que Lizardi tuvo razones válidas y­

suficientes para exigir cambios. Amó a su Patria, pero se dió 

cuenta de que sin educación!' instrucción en religión y sani-­

dad, y gobernadores americanos? México nm1ca realizaría la --

grandeza a que tenía derecho. 

Si con El Pensador Mexicano, Lizardi se dió a conocer , 

con sus folletos ganó fama. Estos se hacían asuntos de discu­

sión en todo el país. Todo el mundo podía obtene r los folle--

tos, y que, además él tenía nuevas ideas que sostenía con va-

lor y dignidad. 

4. Fernández de Lizardi, Don José. El . Pensador Mexica­
!!2_, Núm. 7. México, 1814. p. 2. 

5. Fernández de Lizardi, José Joaquín, Las Porfías del 
Pensador, México, 1813. p. 5. 

6. Fernández de Lizardi, Don José, El Pensador Mexica­
p...Q.., Núm. 7. México, 1814. p. l. 
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Pronto resultó Fernández de Lizardi el blanco de innu­

merables ataques. 11 El P. Soto (Fr. Mariano) alcanzó notorie-­

dad por sus folletos contra Fernández de Lizardi 9 pero en de­

fensa de éste se escribían otros muchos. 11 7 De aquí que ll ega­

ra a ser un escritor popularísimo y muy bien conocido. 

Era un hombre incansable; acudió a la vez a la con­
versación en los cafés y en las tertulias de las casas, 
que en su tiempo eran muy concurridas y frecuentes; -
estableció gabinetes públicos de lectura, que fueron -
los primeros que hubo en México ; hizo representar come 
dias infantiles; propuso el establecimiento de la ins= 
trucción gratuíta y obligatoria, y sembró las primeras 
semillas del feminismo, pero s:j_n las extravagancias y­
abusos que ha tenido después entre nosotros. Sostuvo,­
en fin, innumerables y hasta enconosas polémicas polí­
ticas y religiosas~ que le acarrearon no pocas veces -
excomuniones~ cárceles y destierros que él sufrió re-­
signado y aun carente de alimentos y con sufrimientos­
que compartió con él su abnegada familia. 

Tantas miserias, privaciones y persecuciones mina-­
ron poco a po co su existencia, y su labor continuada -
de escribir fecundo la ocasionaron la enfermedad de -­
que sucumbió el día 21 de Junio de 1827.8 

En 1820 estableció una Sociedad Pública de Lectura. A-

llí la gente podía leer periódicos, revistas y otras publica-

ciones por suscripción. Porque mucha gente no tenía el dinero 

para comprar periódicos, y porque Lizardi sentía que debía t~ 

ner la oportunidad de saber lo que pasaba, trató de estimular 

la asistencia. La costa fue modesta, pero todo el que quería­

entrar tenía que pagar. Este es otro ejemplo de la preocupa-­

ci6n que tuvo Lizardi por l a educación del pueblo. Así no só-

7. Antologíc. del Centen~rio, T. II. México, 1910. 
1079pp. 

8. Gonz.ilez ObreGÓn, Luis, 11 Di é.lo t;;os sobre cosas de 
su tiempo se.ce. dos del olvído" 9 Culturo., Vol. 6, 
México, 1918. 
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lo tuvieron la oportunidnd de leer7 sino la ventaja de ente--

rarse de los asuntos del momento. 

Hay evidencia, según Lucas Alamán y Carlos María de 

Bustamante 9 que Lizardi comenzó a publicar 7 o que tuvo una 

parte importante en el Diario Político Militar Mejicano que -

vió luz en Tepozotlán el primero de septiembre de 1821. Sabe­

mos con certidumbre que en este año recibió sueldo de capitán 

retirado por sus servicios a la independencia 7 y que se nom-­

bró redactor de la Gaceta del Gobierno. 

Hasta su muerte el veintiuno de junio de 1827 siguió -

publicando periódicos. El últimoy el CQ.!..~~2 - Semanario se pu-­

blicó hasta el dos de mayo de este año. 

En abril de 1827 Lizardi escribió su Je~tamento y Des­

pedida del Pensado_~_J.1._exicano. En éste " se muestra pesimista­

sobre el éxito que puedan alcanzar los escritores de comba--­

te.119 Había dedicado su vida al bien de su Patria 9 pero bien­

pronto reconoció cuán poco pudo realizar. México libre de la­

dominaci6n española, conservaba muchas de sus leyes y malas -

prácticas. La educación y las reformas fueron descuidadas; y-

la situación en general, si no peor 7 fue tan mala como antes. 

9. Fernández de Lizardi, J. Joaquín 7 El Pensador Mexi­
cano7 Biblioteca del ::L studiante Universitario. T. 15. Estudio 
preliminar 7 selección y notas de Agustín Yáñez. México 7 1954. 
p. LI. 



LAS PUBLICACIONES 

Es una lástima que muchas de las publicaciones de Fer­

nández de Lizardi se hayan perdido. Sólo quedan fragmentos de 

su Alacena de Frioleras, El Hermano del Perico, el Correo Se­

manario y los Ratos entretenidos, y unos de éstos ya son par-

tes de colecciones particulares. Sin embargo existen una co-­

lecci6n completa de El Pensador Mexicano, tres volúmenes de -

Miscelánea, Conversaciones del Payo y el §~cristán, Las Fábu­

las del Pensador Me_j_ic~ y más de doscientos folletos. En es 

tas publicaciones y en sus novelas Lizardi nos ha dado una de 

las mejores descripciones e impresiones de México en esa épo-

ca. 

En El Pensador Mexicano, su primer periódico, y el pri 

mero que apareció después de la Constitución de 1812 que con­

cedió la libertad de imprenta, escribió pr i meramente de los -

problemas y abusos que existieron en México. Atacó al gobier­

no y sus oficiales, la iglesia y su clero y a la misma gente­

mexicana y sus pecadillos. En cada caso Lizardi puso en claro 

que atacaba sólo el abuso o la maldad. En El Pensador Mexica­

lli?. del jueves, 21 de octubre de 1813 dice ~ 

¿Qué más prueba de poca civilidad puede haber en un 
Reyno que la ociosidad y la miseria? la segunda es a.-­
fecto de la primera, y ésta e s consecuente de la nin~ 
na industria, del comercio muerto, de la agricultura~ 
bandonada, de las trabas de los gobiernos.10 

10. Fernández de Lizardi, Don José, El Pensador Mexica 
!.!Q., N\Ím. 8. México, 1813. p. l. 
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Estos pensamientos son típicos de e ste hombre tan ade­

lantado a su época . Tal vez eran el resultado de su propia vi 

da de privaciones y pobreza, o podrían ser el reflejo de las­

ideas de los autores franceses, cuyas obras solía le er Fernán 

dez de Lizardi en cuanto podía obtenerlas. El h e cho es que 

sus ideas sobre la industria, el comercio y la a gricultura 

son de la mayor importancia aun hoy. Cada uno representa un -

elemento esencial en el desarrollo de un país. 

En 1815 el Pensador empezó otra serie de folletos con­

el título de Alacena de Frioleras. Hubo veintiocho números de 

esta miscelánea, y en ellos Lizardi escribió acerca de las 

condiciones sociales. En el mismo año publicó el Caxoncito -

de la Alacena del cual aparecieron once números. 

A pesar de e stas publicaciones Lizardi todavía se vió­

obligado a encontrar otro medio para expresarse. Así nació la 

novela en México, porque éste fue el vehículo que escogió. El 

Periguillo Sarniento fue publicado en 1 816, o mejor dicho, 

tres tomos fueron publicados. El cuarto tomo no fue publicado 

sino después de la muerte de Lizardi, porque contenía una de­

fensa de la abolici6n de la esclavitud, y el gobierno lo pro­

hibi6 por esta razón. 

Al amparo de una novela, el Pensa dor otra vez volvió a 

sus críticas contra el gobierno, la socie da d y la educación,­

y lo hizo con tanta destreza que evitó l a s censuras, y el Pe­

riguillo logró gran éxito. 

Durante to da su vida el Pensador e s cribió folletos, p~ 
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ro sin las garantías de la libertad de imprenta durante los -

años 1812 hasta 1820 9 tuvo que guardarse de escribir nada que 

le perjudicara a si mismo. No tuvo ningún deseo de encontrar-

se otra vez en la cárcel. 

Las Fábulas del Pensador Mejican2. se publicaron en 

1817. En el prólogo dice el autor: 

El objeto de las Fábulas, no es otro que corregir 
las costumbres con la moralidad, divirtiendo al lec­
tor con lo agradable de la ficción, haciendo de este 
modo que beba el amargo de la corrección en la dora­
da copa del chiste. Esto tiene la Fábula de recomen­
dable. 11 

Este libro alcanzó popularidad inmediatamente, porque-

el mexicano estaba dispuesto a reírse de si mismo, y no desd~ 

ñaba verse un poco ridículo ante los ojos de otro mexicano. -

Muchos padres usaban las fábulas para enseñar a sus hijos las 

lecciones que contenían. 

De nuevo se veían coronados por el éxito los esfuerzos 

del Pensador Mexicano; pero los abusos e injusticias no desa­

parecían. Era preciso, por tanto, abandonar el recurso alegó­

rico, y emplear medios más fuertes y efectivos. Por eso LizaE 

di volvió a escribir y a publicar periódicos. Uno apareció en 

1819, y le puso por nombrej los Ratos entr~t~nidos, y el 1820 

vió luz otro intitulado El Conductor Elé9tric_q,. Este año se -

restableció la libertad de imprenta y Lizardi volvió a criti-

car al gobierno y al clero. 

11. Fernández de Lizardi, Don José, Las Fábulas del 
Pensador Mejicano, México, 1831. 
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A pesar del quebranto de su salud, Fernández de Lizar­

di no podía descansar. Seguiría escribiendo hasta su muerte -

en 1827. En estos últimos años redactó el periódico El ljerma­

no d_el Perico 1 Las Cqpversaciones del P~h;¡_ el SacristáD; y -

El Correo Semanario. 



DISCUSION BREVE DJ~ TEMAS QUE APARECEN SIMULTANEA.MENTE 

EN LAS NOVELAS Y EN OTRAS OBRAS 

Entre los diversos temas que trató Lizardi, e s relati­

vamente fácil encontrar los que, para él, eran los más impor­

tantes, porque recurrió a varias formas literarias para hace~ 

los aceptar. En muchos casos la fraseología e s casi igual ; y­

aunque diferentes, estos temas tienen la misma idea fundamen­

tal, el progreso del mexicano. 

El tema central, el de la educación 9 fue reiterado y -

casi obsesionante en la obra del Pensador Wicxicano. Lo tomó 

como base de su novela 9 La Quijotita y ~......,;?rima 9 en que pre-­

sentó dos primas 9 cuyas circunstancias eran idénticas. Una 9 -

Pudenciana 9 gracias al interés asiduo de sus padres? disfrutó 

de una vida tranquila y feliz. En cambio, Pomposita nunca lo­

gró la felicidad. Desde niña 9 su vida había sido la de sidia y 

la frivolidad 9 y se gún Lizardi 9 la f alta de los primeros cui­

dados de la infancia fue la causa de tan inde seable situación. 

En El Periguill_o Sarniento el héroe aparece conciente­

de que 9 sin educación, no puede salir de su vida de pillo. Sa 

be que él solo tiene la culpa, y lo deplora, porque su padre­

le dió varias oportunidades, pero prefirió e scuchar los conse 

jos de sus malos compañeros. 

El tema de la educación también está presente en Las -

Fábulas del Pensado r. ~.ejicano. Dos de ollas , "El Pastor, el­

Chivo y los Carneros" y "La Paloma, el Cuervo y el Cazador",-
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señalan las mismas moralejas que el autor usa en El Perigui--

llo Sarniento. 

"El que loco desprecia un consejo prudente por seguir­

su caprichoj las mas veces se pierde. 1112 

" ••• y con tu vida pagarás las espigas que me faltan, -

que este siempre es el fin del insensato que con otro perver­

so se acompaña. 1113 

La Quij oti t1ª:. tiene su complemento en la fábula, "El Co 

yote y su hijo 11
7 en donde dice Lizardi ~ 

" •.. el consejo sin el ejemplo es muy frío y que para -

que aproveche el más saludable aviso por lo s ojos debe entrar 

án tes que por el o ido. 111 4 

Aparte de estos citados, Lizardi dedicó varios números 

de El Pensador Mexi_C:,..<?-E_.9_ al problema de la educación, que se -

trata en otro capítulo de este estudio. 

Tema constante en las obras de Lizardi es su preocupa­

ción por la desigualdad de los hombres en la sociedad mexica­

na. Creía que todos los hombres deberían ser iguales sin to--

mar en cuenta su trabajo, su color o su origen. Es posible --

que esta preocupación resultara en parte de su propia ocupa--

ción, y en parte de su compasión por otros desgraciados. 

12. Fernández de Lizardi, Don José, Las Fábulas del 
Pensador Mejicano_, México, 1831. Fábula XV. 

13. Ibid, Fábula XXV. 

14. Ibid, Fábula XXIII. 
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En una conversación entre un zapatero y su compadre 9 -

Lizardi se expresa así ~ 

Comp. Que el zapatero es un oficial mecánico 9 y su 
ejercicio es uno de los mas ruines en la república. 

Zap. Pero ¿por qué, compadre? 
Comp. Yo no sé, compadre; lo que sé es que sucede~ 

y que hay oficios que inducen infamia al que los ejer­
ci ta1 como son los de carnicero 9 cómico 9 volatín 9 to­
reador y otros. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Zap. Ese desprecio ha venido de la costumbre ; y e-
sa costumbre de la ignorancia. . 
•.• bástanos saber si es diestro en su oficio, y si no 
falta a su palabra; con estas condiciones que tenga, 
ya tenemos un buen zapatero, que es lo que nos impor­
ta; y así el despreciar al hombre sólo por el destino 
en que se ocupa, es en mi concepto la mayor injusti-­
cia.15 

En un diálogo de dos morenos compadres encontramos 

otro ejemplo. 

¿Qué beneficios nos ha traído esa Constitución? 
-para el resto de los hombres es el antídoto y reme­

dio de sus males, para nosotros es el veneno, que le-­
jos de remediar los nuestros la origen mayora. 

-¿Cómo así, compadre? ¿pues que nosotros no somos 
hombres? 

-Parece que no, pues en nosotros y nuestros descen­
dientes prosigue la impiedad antigua de tratarnos co­
mo animal e s •.. 

-Pues no dicen que es una ley de libertad, igualdad 
y justicia? 

-Lo es para los que lo es 9 pero no para los que no. 
-¿Y qué culpa hemos cometido para tan cruel castigo? 
-Ninguna otra que la original de descender de afri-

canos.16 

En El Pensador Mexicano Lizardi escribió un artículo -

titulado, "Contra la odiosa preocupación de calificar a los -

15.Fernández de Lizardi, José Joaquín, La Igualdad en 
los Oficios 9 México, 1812. 

16. :B'ernández de Lizardi, Jo sé J oaquin 9 El Conductor 
Eléctrico, Núm. 23. M8xico, 1820. p. 189. 
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hombres por el lugar de su nacimiento, graduación de su em--­

pleo, distinción de su trage, cantidad de su haber, etc., 

etc.". Esta misma idea aparece en una fábula en donde el au--

tor dice: 

••• que siempre usar piedad con el estrangero, tra­
tándolo con dulzura, respeto y comedimientoi pues no 
es crimen no nacer todos en un mismo suelo. 7 

Al leer otras obras de Lizardi se encuentran referen--

cias a este tema, y cito como ejemplos, las novelas, La Quijo 

tita y su Prima y El~~eriguillo Sarniento, y también las Con­

versaciones del Payo y el Sacristán. 

Lizardi introduce con frecuencia el tema de la reli---

gión, unas veces para enseñar los beneficios de que se puede-

gozar, y otras vece s para exponer los abusos que existen den­

tro de la religión y sus instituciones. Am1que atacó mucho la 

religión, siempre era por los abusos cometidos so pretexto de 

la religión. Nunca se sentía culpable por los ataques, y mu--

chas veces se declaró cristiano católico. Por eso, su excomu­

nión por su folleto :intitulado, "Defensa de los Francmasones"~ 

fue un golpe cruel. No creía que hacía mal, y llegó a retar -

a sus enemigos dentr o de la Universidad para discutir, en pú­

blico, su excomunión; nadie aceptó el reto. 

Hay otros temas, como la libertad de imprenta, los ab~ 

sos en el gobierno, y ciertas ideas sociales para el mejora--

miento de la ciudad, pero estos temas generalmente no apare--

17. Fernández de Lizardi, Don José, Las Fábulas del 
Pensador Mejicano_, México, 1831. Fábula XXVII 
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cen en las novelas. Hay r eferencias a las condiciones socia--

les en las novelas, y la misma existencia de tales condicio--

nes exige cambios, pero lo fundamental es educar. 

Como resumen testamentario de la vida y el trabaj o de­

Fernández de Lizardi tenemos las palabras de su epitafio: 

"Aquí yacen las cenizas del Pensador Mexicano-- quien 

hizo lo que pudo-- por su Patria"l8 

18. Fernánde z de Lizardi 9 José JoaQuín 1 Testamento y 
De spe di da del Pens~.dor Mexicano 9 México, 1827. 



CAPITULO II 

PUBLICACIONES 

En todas yJa rtes ha habido pensadores 9 sefio r l ector 9 

ya Romanos, ya Ma tritense s, ya Caditanos, etc. Con que 
no será muy ex tranjero que al cabo de l a s quinientas -
salgamos ahora un Pensador Mexicano. Pero, U. estará 
diciendo ¿y ~ue tales serán estos p ensamientos? De to­
do habrá, amigo, -bueno s y malos ~ malo s los míos, ;/ bue 
nos los a genos. U. lo que debe hacer, es separar con -­
prudencia el trigo de la paja, y verá como e s verda d -
que no hay lj.J:iF_9. tan malo c1 ue no t_en_&?. ª~JIº bueno .1 

Así escribió Fe rnánde z de Lizardi como prólo go de su -

primer periódico, pl_j?ensa_9.or Mexican~, y dijo la verdad, por 

que en los dos a ños en que se publicaba el pe riódico, el au-­

tor discurrió sobre un gran número de temas . En general esco­

gió temas muy oportunos, cosas que para él eran importantes,-­

de que quería informar a sus compatriota s . Es cribió acerca de 

la libertad de la prensa, de los abusos en el gobierno, del -

problema de los indios, de la educa ción , de la injusticia, --

del paupe rismo y de cualquier otro problema social que afren­

taba al pueblo. Quería que el pueblo supiera todo, para que -

pudiera hacer al go par a contrariar o corregir los ab~sos. Pa-

ra llevar al cabo sus ideas, Lizardi empl eó muchas formas li-

t erarias. :2;scribió poesía, diálo gos, pi eza s dr amáticas, fábu-

las, y sobre todo , artículos de fondo. Conocía bien a sus le~ 

tores, y se daba cuenta de que tenía que usar formas variadas 

para interesa r a todos, y Lizardi podía usar todas esas for--

l.J!'e rnández de Lizardi, Don Jo sé, "Prólogo, Adverten-­
cia y Dedicatoria al Lector del Pensado~-~-~xtcano, México, 
1812. 
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mas con destreza si no con elegancia. 

El Pensador Mexicano apareció en 1812j el primer perió 

dico en México después de la promulgación de la Constitución­

de Cádiz, que garantizó la libertad de la imprenta por. la pri 

mera vez en las Américas. El Virrey de México no aprobaba es­

ta libertad, y trató de evitar ponerla en práctica, pero muy-

pronto tuvo que ceder. 

Cada número de El Pensador Mexicano constó ordinaria-~ 

mente de ocho páginas, y el primero llevó una portada y una -

dedicatoria del periódico al lector. En los dos primeros hubo 

artículos sobre la libertad de imprenta. En éstos el autor -­

trató de las ventajas que resultarían de escribir sin censu-­

ras. El no creía que hubiera abusos de esta libertad, pero, -

sí creía que debería haber ciertos límites. 

A pesar del odio que, con sus poesías Lizardi había -­

despertado en la facción realista, sus escritos eran pop'l¡}.a-­

res tanto para los simpatizadores de la constitución nueva co 

mo para los rebeldes. Aunque no hay indicaciones que vengan ... 

en nuestro apoyo, todo hace suponer que, si con sus poesías -

satíricas, Lizardi despertaba el odio de una facción, alcanz~ 

ba en cambioj la formación de grupos simpatizadores de sus -­

ideas, dispuestos a ponerlas en vías de realización. Era un -

hombre dedicado a reformar, y para él había una necesidad por 

reforma en cualquier gobierno. 

He asentado ~ Que a pesar de lo s Soberanos, no hay 
nación de las civilizadas que haya tenido mas mal go­
bierno que la nuestra (y peor en la América) ni vasa­
llos que hayan sufrido más rigorosamente las cadenas-
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de la arbitrariedad. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
No disculpo a los insurgentes, no apoyo a su siste­

ma. Los que tuvieron la culpa no fueron el gobierno 9 
los Ministros, los españoles, ni lo s criollos ; sino el 
mal gobierno, los malos Ministros, los malos españo--­
les9 y los malos criollos.2 

Entre los artículos publicados en 0 . Pensador 11/Iexi_c~---· 

no, tal vez el más importante 9 y el que muestra mejor la auJ.a 

cia de Lizardi, es él intitviado "Sobre la exaltación de la -

nación española y abatimiento del antigua despotismo. 11 Comieg 

za con estas palabras ; "La soberanía resid2 esencialmente en-

la nación." 3 Verdaderamente estas palabras son atrevidas en-

un país que había estado bajo la dominación de España por 

trescientos años, gobernado por oficiales ex tranjeros y casi-

sin derechos propios • 

El mismo atrevimiento le indujo a Lizardi a que escri-

biera una carta al Virre;y Venegas, en que aconsejó al virrey-

sobre el modo de conducirse con los aduladores, sobre puntos-

de administración, sobre el fuero eclesiástico y especialmen­

te sobre el bando del 25 de junio de 1812. 4 Este bando procl~ 

mó que todos los cleros que hubieron participado en el moví--

miento para la independencia se condenaran a muerte. 

2. Fernánde z de Iázardi, Don José, ~]-_ Pensador Mexica­
gQ_, Núm. 5. México, 1812. p. l. 

3. Ibid. 

p. 1065 
4. Antolo_cQ._c_i, ___ él_e l Centenario, T.II. México, 1910. 
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Este folleto suplió la oportunidad que había esperado­

el Virrey, y naturalmente la aprovechó para suspender nueva-­

mente la libertad de imprenta y para mandar la aprehensión de 

'Lizardi. Este pasó siete meses en la cárcel, pero no permane­

cía de socupado. De algún modo siguió publicando El Pensador -

Mexicano 9 y aparecieron del número diez hasta el trece. Duran 

te este año la censura de la prensa era muy rígida, y cada i g 

presor tenía que enseñar un ejemplar de los títulos impresos. 

A pesar de esta censura había muchos foll e tos que expresaban­

observaciones subversivas. Entre ellos El Loro Veraz 1 Los 

Muertos no se Queja~, El Testimonio del __ C§to y Hay muchos pas 

tores que bailarán en Belén. Estos son algunos de los folle-- . 

tos que escribió Lizardi, y los censores aunque se dieron --­

cuenta de lo que decían, no pudieron hacer nada, porque el au 

tor nunca mencionó nombres. 

Después de su liberación de la cá.rcel Lizardi siguió -

publicando El Pensador Mexi\ano hasta 1814 7 pero escribió so­

bre las condiciones sociales, porque la censura de las cosas­

políticas siguió rígida. Publicó artículos sobre la pobreza -

de la gente, la ineficacia de la policía y los médicos, el e~ 

tado deplorable de la Ciudad de México y la necesidad absolu­

ta de precios estables. 

Con la restitución de la libertad de imprenta en 1820, 

apareció otro periódico de Lizardi, El Co_nj._y.Etor Eléctrico. 

Con este periódico se encargó de combatir la oposición a la -

constitución. Otra vez incurrió en el odio de las clases pri­

vilegiadas, porque declaró que los miembros de estas clases -
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oponían la constitución porque amenazó poner fin a su poder y 

prestigio. Atacó a los eclesiásticos que tra t aban de ejercer­

presión sobre sus parroquiqnos contra l a cons titución. En r ea 

lidad lucha ba casi solo 9 porque había muy pocos que est aban -

dispuestos de sostenerl e 9 y buena parte de lo s folletos de --

1820 atacaba e insultaba al Pensador. 

Para el primer número de El Condu_g_!_or .Elj~ Lizar-· 

di escribió una introducción que expr esó pl enamente sus sentí 

mientes acerca de la situación política . Citó la Constitución 

con estas palabras ; 

co 11 

"El :principal obje to de la l ey debe ser el bien públi-

Lue go escribió~ 

Viva la Nación Española 
Viva l a Unión 
Viva la Constitución 
Y el Digno Rey 
Que la Juró5 

Finalmente, para expresarse más personalmente escribió 

un sone to, titulado, "Viva la Unión". No hay duda alguna de -

que Liza rdi creyó en l a unión, y que la Constitución nueva no 

s ólo ha ría posibl e esta unión, sino que crearía una nac ión 

aún más grande. Sin embar go, par a ser útil, l a cons titución -

debe ser entendida por todo el mundo, y Lizardi dedicó su pe­

riódico, El Conductor El é ctrico, a una explica ción de ella. -

Había muchas personas , que por i gnoran cia o por malicia, te--

mían la Con stitución. Los i gnorantes l a temí an , porque no la-

5. El Pensador Mej icano D.J.J.F.L., El Conductor Eléc­
trico, México, 1820 . Introducción. 
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en tendían bien 9 y lo s otro s 1 porque l a entendían demasiado ·---

bien . 
Para exponer las dudas y los t emor e s de lo s i gno r an--­

te s, Lizardi escr ibió el segundo número de El Conductor El éc-

trico en la forma de una carta escrita por un payo 9 el cual -

es tá confuso por lo que ha oído a cerca de l a Constitución. --

Cree que todo el mundo se volverá hereje, porque la Constitu­

ción quitó el santo tribunal de la Inqui s ición 9 que l a Cons-­

ti tución quitó la autoridad del r ey ; y que po r ser todos igu~ 

les, nadie estará seguro, po r que todo el mundo podrá hacer lo 

que quiera. El payo ha estado hablando con el cura , que en pú 

blico ha dicho que l a Constitución es buena , pero que admite-

al payo que la Constitución es endiablada. Lizardi habla cuan 

do el cura da sus razone s ~ 

Yo no l a puedo ve r 9 porque dentro de pocos arios es 
r egular que se pongan los cura tos a do t a ción •.. 
El cura ha de bautizar 9 casar 9 enterrar, predicar y -
todo s i n mas premio que la dotación que t enga. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
¿Qué beneficio me r esultará a mí ni a otros infelices 
curas como yo, a quienes s i hoy l es r inden sus cura-­
tos cuatro, se is, ocho y diez mit pesos anuales 9 maña­
na l es cercenan las tres partes? 

En los números tres 9 cua tro, once y do ce Lizardi trata 

las tres preocupaciones del payo. Explica bien l as varias par 

tes, y con cada explicación, aconsej a al l ector que examine -

bien a los que hablan mal de la Cons titución , po r que ello s --

son los que han pe r di do al go, o temen perder al go a consecuen 

cía de ella. 

6 El Pensador Me jicano, D.J .J .F.L., El Conductor Eléc­
trico, Núm. 2. Méxi co, 1820 . p . 13. 
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La libertad personal es un asunto Psenci a l para Li---

zardi, que había sufrido la pérdida de esta libertad hacía u-

nos años. Por eso, en número doce cita los artículos de la 

Constitución que tratan los derechos de un preso. Estos fue-­

ron los derechos negados a él cuando fue preso en 1812 por ºE 

den del Virrey Venegas. En un folleto, Bes.12EEstillas Suelta ~ 

del Pe12:ll..E:dor_ pl~~i~?-n<?. 9 escrito en 1820 Lizardi contesta unas-

preguntas ~ 

¿Por qué se andan encogiendo los escritores 9 y pro­
cediendo con un temor servil 9 como su hubieran de pa­
sar la noche en la cárcel por las opiniones que hayan 
desembuchado en el día? ¡Que bien se conoce que o no 
sabe V. 9 o no se acuerda, que el año de 13 despues de 
haber jurado y rejurado la misimisima Constitución -­
que ahora, y con mas gusto y solenmidad 9 asi que le -
pareció al Real Acuerdo y al Sr. Vonegas se prohibió­
por bando l_a 1~2ertad de imErent~, y p~r haberle dado 
los días el Pensador al Virrey, suplicandole muy res­
petuosamente l a revocación del sacrilego bando de 25-
de jlliLio del mismo año, le anduvieron a los alcances 9 

allanaron su casa, emplearon todos los medios del es­
pionaje, y al fin, sin mas formalidades ni requisitos 
lo asaltaran y lo redujeron a una J?risión de siete me­
ses, de donde salió absuelto de cuJ_pa y pena ? aunque­
sin un maravedi y con la salud bastante quebrantada.? 

Ls fácil ver por qué los derechos de un preso eran tan 

importantes para este hombre. 

En 1813 Lizardi había escrito contra la Inquisición 9 y 

otra vez volvió en El Conductor Eléctrico al mismo tema. Es--

cribió cuatro números con el propósito de señal~r todo lo ma-

lo que existía dentro del Santo Oficio 9 J.)8.T é'-..!. que la gen te en-

tendiera que su abolición era un beneficio, y no una amenaza-

7. J.J.F.L., E§spuestillas Sueltas del Pensador Mexi­
cano2 Mé~ico 9 1820. p . 3. 
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a su bienestar. 

En otros números de El Conductor Eléctrico Lizardi e~ 

cribió varios artículos acerca de la mala fe de los editores 

que rehusan publicar artículos, si no están de acuerdo con -

las ideas expresadas por el autor. En su 'propio caso, D. Ma­

riano Ontiveros rehusó publicar más números de El Conductor­

Eléctrico, y Lizardi crey6 que se debía esta actitud a moti­

vos personales. La denegación de Ontiveros es comprensible,­

porque muchos de los artículos de Lizardi fueron muy cáusti­

cos, y el editor no podía evitar la censura. 

Aunque la Constitución es el tema central de este pe­

riódico, Lizardi parece perder su interés en ella~ y los úl­

timos números tratan otros temas. Es posible, a pesar de que 

no hay sugestiónes en este sentido, que Lizardi ya pensaba -

en la independencia de México, porque seis meses más tarde -

se declaró en favor de Iturbide. 

El periódico, Alacena de Friolera,..§_, apareció en 1815. 

Se compone de veintisiete números, y el último fue publicado 

el diecinueve de enero de 1816. Difiere de El Conductor Eléc 

trico en que no tiene un tema central, como explica Lizardi­

en la introducción. 

Le he puesto este título, lo primero, porque no -­
siendo susceptible esta clase de periódicos a un solo 
asunto serio y detenido, es forzoso contenga diversas 
piezas pequeñas, que para unos serían frioleras, y p~ 
ra otros alhajas de gusto; y lo segundo, porque si -­
los señores sabios no se dignan favorecernos con sus­
tareas eruditas, entonces yo tengo que hacer todo el­
costo, y surtir mi alacena de lo que halle más a ma-­
no8. 

8. Fernánde~ de Lizardi, José Joaquín 9 Alacena de ~ 
Frioleras, México, 1815. Introducción. 
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bn e ste pe rió dico hay unos núnrn ro s titulados Los Pa--

SGos de la Verdaq en que Lizardi na rra un sueno que tuvo en-

que una mujer hermosa se le aparece. Ella os la Vordad 9 y l e 

recuerda una visita anterior 9 que Lizardi describió on El 

Pensador Mexicano 9 Nümcro 13 9 bajo el título9J3r eve Sumario ;¡ 

Causa Formada a la Niuorte y al Diablo 9 Por l~ Verdad Y, Antc­

Escri bano Público. Lizardi va con ella 9 y cuando le pregunta 

adónde van 9 ella contesta ~ 

Vamos, me dijo 9 a sorprender a los hombre s 9 a co­
gerlos9 como dicen con l a masa en las manos. Esto e sy 
a verlos cometiendo sus delitos 9 a r eprenderlos yo -
misma 9 y a darte a ti aproveche s 9 cuanto para que las 
comuniques a tus hermanos por me dio de tu pluma para 
aue se en..~ienden.9 
J. 

Esta exposición da a Lizardi oportunidades ilimitadas 

para exponer los defe ctos y las debilidades de sus compatriQ 

tas. Es inter esante notar aquí que Li zar di tra t a de justifi~ 

ca rse por su uso constant e de l a sátira . Pone las palabras -

de la vindica ción en la bo ca de l a Verdud 9 y ól mismo parece 

decir a sus crítico s 9-- ;.:.; stas son l a s palabr as de l a Verdad 9 y 

como tal deben creerlas. 

Durante su pa seo Lizardi y la Verdad encuentran toda-

clase de defectos humanos. El primero e s la i mpropie dad de -

un sereno 9 que no sólo permite un robo 9 sino que efe ctivameg 

t e participa en él . Estos son los hombres encargados de la -

seguridad de la ciudad , pero ¿quién va a yr ot egerla de ellos? 

Sólo las voces de l a Verdad atorment an el cor a zón de los per 

9. Ibid, Núme ro 18. p. 2. 
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versos, porque el gobierno no se ocupa do ellos. 

Su siguiente experiencia es una visita a la casa de un 

comerciante rico, y aquí encuentran otro defecto, el egoísmo. 

Según Lizardi este comerciante es típico en México. A él nada 

le importa sino su propio ne gocio. Desprecia la situación crí 

tica en Europa, el crimen en México y la guerra misma. Es com 

pletamente desinteresado hasta que oye una orden superior pa-

ra que los pudientes se franqueen a un préstamo por las urge~ 

cias del Estado. Por cierto, esto es importante, porque le -­

costará dinero. Al fin expresa su carácter verdadero cuando -

sabe que los insurgente s har1 saqueado su hacienda y matado --

siete de sus empleados. 

¡Voto a l os diablos! que es mía esa hacienda; pero 
qué ¿no hicieron otro daño? porque si sólo hicieron 
esas muertesy no me da cuidado. ¿Quién les mandó no 
saber def enderse? A másy de que de algún mal habían 
de morir mis dependientes ~ no eran eternos ; me hacen 
falta ~ pero al fin m€ servían por el dinero; murieron 
en su oficio ~ eran hombres de bien; pe ro por el dine­
ro todo se halla; buscaremo s otros . 
• • • • • • • • o • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

¡Voto a los demonios! ¡mal hayan los insurgentes! 
ladrones, viles, infames, asesinos. ¿Qué hace este go­
bierno que no los aniquila? ¿Para quó son los cañones 
y las bayone t a s? perezca todo el reino y toda España 
en tropas , pero acábese con esta maldita raza ... 10 

Estas palabras, quizá, son las más amargas escritas --

por El Pensador Mexicano, pero reflejan los verdaderos pensa-

mientos de este cruzado. 

El último lugar adonde van Lizardi y l a Verdad es a un 

10. Fernández de Lizardi 9 José Joaquín 1 Alacena de 
~riolerasJ Núm. 21. México, 1815. 



- 33 -

camposanto. Aquí hay s6lo la verdad, porque los muertos no --

mienten; y Lizardi escucha una conversación de tres muertos,-

uno de los cuales acaba do llegar del mm1do de los vivos. Los 

otros dos quieren saber lo que pasaba, y el mozo se lo cuen--

t a . Es un cuento de un criado fiel, que por el de scuido de --

sus amos, enfermó. Luego, en vista de que ya no podía traba--
yol"l 

jar, sus amos l e a bandonaron y l e echa~ al hospital. Si el 

criado empeoró o murió, era algo que ya no importaba a los a­

mos, pues 6stos t enían la misma actitud del comerciante rico-

ante un empleado despedido. 

Los Paseos de la Vorda d contiene páginas autocríticas, 

y Lizardi es tan severo con sus propios defectos como con los 

de otros. Para mostra r su desprecio dice ~ 

Es verdad que el año de 1812 escribió tal cual pa­
pelucho con alguna energía; pero hoy está que ni él -
ni su sombra. De un semipolítico arrojado se nos ha-­
vuelto un gracioso sin gracia, un erudito sin libros, 
un predicador sin virtud, un sa tírico sin critica y -
un hablador sin substancia.11 

En 1824 Fornández de Lizardi escribió, entre otras, 

Conversaciones del Pa~o y el Sacristán. Esta obra contiene 

dos volúmenes, de más de doscientos páginas cada uno. Está es 

crita en conversaciones que se publicaba pe riódicamente, y en 

estas conversa ciones el payo y el sa cristán hablan de asuntos 

diversos, pero muy interesantes. Los dos hombres representan-

dos clases distintas de la sociedad mexicana, la de los cul--

tos y la de los ignorantes, y Lizardi los usa para mostrar o­

tra vez la necesidad de una educación. El payo es el tipo ge-

11. Fornándcz do Lizardi, José Joaquínj El Pensador 
Mexicano, Biblioteca del Estudiante Universi tario. Mexicoj 
1954. p. 99 0 
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nuino que sufre l as exigencias de la i glesia y del gobierno,-

porque para él no hay más remedio. Hombres como él son escla-

vos de su ignorancia, y sólo con la ayuda de los sabios pue--

den liberarse. 

Zn estas conversaciones el autor vuelve otra vez al te 

ma de la religión, y a pesar de que hacía dos años estaba ex-

comulgado, sus creenc i as no se han debilitado la cual expresa 

así~ 

... ln i ndependenc ia nada tiene quo ver con la reli 
gión ~ el gobierno deb e prote ge rla y cortar por el pie­
todos los abusos qu0 se han introducido y se sostienen 
a sombra de la misma religión . 
.. . la santa cruz está en la misma veneración quo siem­
pre, l a crítica r e cae sobre el modo de usarla.l¿ 

Este "modo de usarl a " es el blanco de sus ataques, y -

con estos ataques pretendió enfocar la opinión pública en re­

formas n ecesarias dentro de la i gl esia . 2n prime r lugar 1 el -

clero se ha vuelto tan poderoso y tan soberbio que ya no hace 

caso de l as leyes, insulta a los extr anj eros y aún manif i esta 

una íntima adhesión a los monarcas e spa7íoles. No parecen mexi 

canos, los que forman esta clase, ni pare cen verdade ros hom--

bres de Dios. 

¿De qué sirven los canónigos al Estado? Ellos dicen 
misa si quieren, jamás confiesan, predican cuando es-­
tán para ello y vale el sermón buena propina ; y al tra 
vés de esta santa ociosidad estiran l a renta por miles, 
amén de lo s aniversarios, que no valen poco, y cate Ud 9 

que sostienen casas magníficas 9 mesas abundantes y es­
quisi tas, coches maqueados y todo cuanto se necesita -
para mantener al hombre en re galo.13 

12. El Pensa dor Mex icano, ConvGrsa_ci ones del Payo y el 
Sacristán, Méx ico , 1824 u Conversacion Primera ~ p . l. 

13. Fernándcz de Lizardi 9 José Joaquíny Diálogo entre 
un Coronel y un Canón]..E2_, México, 1824. p . 4. 
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Estas son palabras fuertesj pero en muchos casos ver--

daderas 9 y Lizardi observa que los Apóstoles y los primeros -

padres de la I gl esi a no conocie ron ese lujo ; lo que prueba -­

que ese lujo canónical no es de la esencia de la dignidad sa-

cerdotal. 

En otras conversaciones Lizardi condena la costumbre -

de celibato entre l as monjas y l os sacerdote s 9 y cita l a Bi-­

blia y dice que Jesucristo no l o mandó observar en su I gle sia 

Católica . 

••• y el matrimoni o e s de dere cho no.tur al y divino 9 
natural porque la na turale za i nspira a t odo viviente 
el deseo do la propa gación de su e spe cie ~ y divino -­
porque Dio s mandó al géne r o humano en la persona de A 
dán 9 que se r eproduj era dici éndol e espr osamente : cre­
ced 9 multiplicaos 9 y llenad l a tierra de vuestros hi­
jos.14 

Estas palabras de Dios deben ser bastante prueba que -

Bl no quiere que sus h i jos e hij a s hagan un pa cto tan t erri--

ble contra El y la naturaleza 9 como el vot o de ca stidad hecho 

por int er és 9 por r ut ina o por capricho. 

En el segundo torno de Conve rsa ci oll:~_?,. _del Payo y el Sa­

cristán dedicó ocho números a la exposición de una constitu-­

ción política de una república i ma ginaria. Son interc santísi-

mos 9 porque contienen ideas atrevidas y aun r ovolucionarias 9 -

ideas de un hombre que había sufrido desengaño y desilusión -

bajo l os distintos gobiernos. 

Su primer pensamiento es para el i ndividuo, el ciuda da 

no de esta república, ¿Quién será y cuáles sus derechos y pri 

14. El Pensador Mexicano 9 Conversaci.QE.C S del Payo y el 
Sacristán, México, 1824 . Conversación Vi gGsi ma. 
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vilegios? Cualquier hombre que sea útil a la repüblica será­

ciudadano~ y tendrá todos los derechos ~ue la naturaleza co~ 

cede de libertady i gualdad 9 seguridad y propiedad. Además PQ 

drá gozar el voto para elegir a los candidatos de su prefe-­

rencia. 

Tal vez el artículo más importante en este grupo es -

el que estipula que ningún ciudadano podrá ser puesto en la­

cárcel por delitos no muy graves 9 sino que será conducido a­

otra prisión decente. Lizardi se refiere aquí a su propia ex 

periencia 9 cuando fue puesto en el Cuarto de Olvido. 

Para sefíalar a los ciudadanos distinguidos 9 nos refie 

re Lizardi que recibían distinciones honoríficos 9 y así pre­

cisar a aquellos que no eran ciudadanos. :2;stos honoríficos -

serían cintas 9 bandas y plmnas de blanco y azul celeste 9 que 

usarían en los días comunes. 

En esta constitución Lizardi incluyó dos artículos 

respecto a la pérdida y suspensión de dichos derechos. Un 

ciudadano perdería sus derechos por haber sido convicto de -

un delito infamante 9 o por no tener un oficio honesto para -

vivir. Se suspenderían los derechos por incapacidad 9 embria­

guez constante 9 deudas 9 o por no saber leer ni escribir , (A­

quí Lizardi dice que ésta última no tendrá efecto hasta el -

año 1828.) Otra vez muestra su idea en la necesidad de edu-­

car. El escritor nos dice que otra sección de la constitu--­

ción trata de la forma de gobierno 9 y contiene varios artíc~ 

los que han sido temas del propio Lizardi desde hace mucho -

tiempo. 
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Art. 22. Ningún eclesiástico podrá ser ele gido di­
putado sin probar sus luces 9 imparcialidad y patrio-­
tismo y aun cuando se hayan de tocar puntos sobre re­
formas eclesiástj_cas 9 no asistirán a las sesiones pa­
ra no comprometerse ni con sus superiores 9 ni con el­
pueblo. 

P.rt. 2 9. . . . . . . . . º • • • • º • • • • • • e 

Habrá un tribunal que se llamará supremo de justicia9 

compuesto de cinco individuos de notoria virtud 9 de­
sinterés y literatura 9 ante quienes no habrá fuero -­
privilegiado y juzgarán en competencia de jurisdicciQ 
nes y sobre delitos cometidos por cualesquiera autori 
dades.15 

Hay que recordar que Lizardi escribió Las Conversacio 

nes del Payo y ~~~<?.I.:.:l,_~ en 1 824 y 1 325 9 dospués de que -

México hubo reci bido s~ independencia de ~spaña 9 pero cuando 

todavía había muchos eclesiásticos que manifiestan su adhe--

sión a los monarcas españoles. Estos h ombres no debían tener 

los derechos de ser diputados ni mucho menos. 

En cuanto a los trib11nales 9 Lizardi no estuvo de a--­

cuerdo jamás con la concesión de que gozaban los que tenían­

fueros y bastante dinero para comprarlos. El había sufrido -

mucho a consecuencia de la falta de dinero 9 y no aceptó nun-

ca la idea de que con el dinero se podría comprar "justicia". 

Las otras mayores divisiones de la constitución tra--

tan de la administración de justicia en lo criminal 9 la ri--

queza nacional y la manera de aprovecharla en pro de todos -

los ciudadanos 9 y la libertad de imprenta . 

Lizardi pasó casi su vida entera luchando por los de-

rechos del individuo 9 y la constitución no e s mas que otro -

ejemplo de esa lucha . El pensaba siempr e que para ser grande 9 

Méx ico debí a t ene r ciudadanos educados que r espe tasen a su -

gobierno 9 y un gobi erno que respe tara a sus ciudadanos. 
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Los Folle tos 

A los p eriódicos y misceláneas que fundó y sostuvo 9 -

hay que añadir 9 como comprendidos en la obra propiamente pe­

riodística del Pensador Mexicano sus folle tos 9 sobre los me;1s 

diversos y variados asuntos. Escribió más de doscientos 9 que 

se leían y se discutían 9 no sólo en la capital 9 sino por to­

do el país. Se reimprimían estos folletos en Guadalajara y -

en Puebla 9 y de todas partes venían escritos discutiendo sus 

opiniones. Así logró ser un escritor popularísimo y el cen-­

tro de atracción de las controversias por medio de la pren-­

sa. 

En 1811 Li zar di e scribió unos veinti se is folletos. Mu 

chos de éstos contienen versos de carácter satírico 9 y en c~ 

si todos puso en ridícul.o un género de la so ciedad. Estos -

atrajeron la atención de los crítico s 9 algunos de aquellos -

los censuraron como lli1a vergüenza 9 pero otros convinieron -­

con sus propósito s. A consecuencia de sus r e spuestas cáusti­

cas a los críticos hubo de poner ante ell os la comprobación­

de su a buso personal 9 y pronto dejó de escribir la poesía y­

vol vió a la prosa. Sin embargo 9 siguió 0scribiendo acerca de 

las condiciones sociales 9 y durante 1 81 2 y 1 813 publicó El -

Médico y_ su IV1ula 9 ~~ª J~Iula J:4á s R_acional y .Ql~.?-n~as Y:. Veras del 

Pensador Me xi can_()_ 9 en que expr esó sus opiniones acerca de -­

los médicos ; Pro.J?_~. st~ Benéfica_.i:?~-º2.?_9_9-u_t._<;_>_ de la Humani-­

dad9 Las Porfías g._~ü Pensador y Rece~..§:.J__()_)1 .. ~L~g~do Cura tivo 

Pro:euesto por T·;;_edio __ cl.9_J. Pensador e~_J§_PE_es~pte Pe ste 9 en 
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que expuso los males que existían en los hospitales, en la -

ciudad y entre los médicos y los boticarios durante la peste. 

En estos mismos folletos ofreció sugestiones para aliviar la 

situación trágica. 

Entre 1814 y 1820 la censura de la pr ensa fue rígida, 

y Lizardi volvió su atención a otras formas literarias. Du-­

rante estos años e scribió tres novelas, dos misceláneas 'l y -

un libro de fábulas . Había pocos fol letos, pe ro fueron de PQ 

ca si gnificación comparados con las otras obras. 

En 1820 el Rey Fernando VII recstable ció a l a Nación­

en sus derechos, y otra vez la libertad de i mprenta se hizo­

realidad. Junto con l a r estauración de la libertad de impreg 

ta Lizardi empezó a publica r El Conductor Elé ctrico , y vol-­

vió a escribir foll e tos. Las ventajas de la Constitución fue 

el t ema de varios de los folletos, y otros fuer on respuestas 

a escritos de otros autores. Entre ellos había dos dirigidos 

a P. Soto en los que lo desafió a probar que Fernández de Li 

zardi fuera escritor seductor, revolucionario, blasfemo, he­

rético y anticatólico. 

No fue hasta 1821 que Lizardi se declaró por la inde­

pendencia de México, pe ro en este año escribió varios foll e­

tos en que afirmó que la f elicidad de América de rivaría de -

su independencia. 

En Chamorro .X~ . Dominiyuin- Diálq_gQ___}g..9.,<?.:- Serio sobre la­

Independencia de La_ 4mérica Lizardi da buenas razones para -

la independencia de La América. Compara Amé rica a un hombre-
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viril. Este hombre es fuerte y debe sostenerse por su propia 

cuenta no como antes 9 cuando fue niño 9 y tuvo que depender -

de sus parientes. Lo mismo su cede con Amér ica. Ya no nece si-

ta el cuidado maternal de España, y como adulto se r ebola a-

las r estricciones impuestas por una madre celosa. 

Otra razón de que América debe tenor su independencia 

es por el bien de _l;spaña y por el suyo. España ganó muchas -

riquezas al adquirir Las Américas, pero, al mismo tiempo 9 

perdió mucho. Los hombres, atraídos por los cuentos de la 

gran riqueza en Las Américas, salieron de España. Estos fue-

ron los hombres jóvenes y fuertes que necesitó España para -

su propio bienestar. Muy pronto lo s extranjeros empezaron a-

reunirse en España. Causaron una inquietud entr e los españo­

les, y la producción fue olvidada. "Todo se v olvió gales, -­

trenes, magestad, afeminación y pereza. 1116 

Finalmente, España pe rdió aún más durante la guerra, 

que resultó muy costosa en vidas perdi das y dinero gastado.-

Cada a ño La América es más fuerte y Espai'ia 9 más débil. 

Sin embar go, el Tensador insiste on que la independeg 

cia, en si misma, no e s suficiente sin ciertas ga r antías. 

En 1822 Lizardi escribió un folleto, Defensa de los -

Francmasones, o sean Observaciones crítica s sobre la bula --

del Papa Clemente XII y Benedi cto XIV contr~ las Francmaso-­

ne s, dada l a primera el 28 de abril do 173 8 , la segunda el -

16. Fcrrnindez de Lizardi, José Joaquín, Chamorro y 
Dominiguin, México, 1812. 
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18 de mayo de 1751, y publicadas en es ta cap ital en 1822. En 

este escrito Lizardi prueba que los papas excomulgaron a los 

masones sin expresar el motivo 9 y sólo por sospechosos en ra 

zón de su secreto. El folleto fue escrito como respuesta a -

un sermón pre dicado en l a Catedral por un frail e carmelita,­

y fue el motivo de la excomunión del Pensador. A pesar de -­

las molestias caus2d~s por su excomunión 9 Lizardi volvió a -

empr ender la defensa do las francmasones con un folleto inti 

tulado 9 Segunda D~J..9.P:.@.~_9.2.._)-os F'rancmasone s . 

Poco después lle su excomunión Li zardi escribió cuatro 

cartas del Pensa do r al Papista en que i ntentó a clarar la in­

justicia de su excomunión. En primer lugar l a excomunión fue 

contra las enseñanzas de Jesucristo 9 y en se gundo lugar no -

había ninguna justicia entre los oficiales de la iglesia que 

la impusieron. Si un hombre fuera rico y :pode ro so 9 no t enía­

nada que temcr 9 porque los oficiales de la i glesia no se a-­

rriesgarían a su desfavor. Pa r a comprobar é s to Lizardi citó­

los ejemplos de Hidalgo y de Iturbide . Según él 9 no había -­

ninguna diferencia entre el objeto del grito que dió Hidal-­

go, y el que dió Iturbide . No obstante 9 ex comulgaron al Sr .­

Hidalgo~ y a clama.ron a _Iturbide. Es e ste tipo de justicia -­

que el Pensador combatió durante toda su vida. 

En el folleto, .3-~~da ;f)ef ens'ª'- de" __ ).._g...§__:francmasone s ~ -

el Pensador expli ca más en detalle sus razones por escribir­

en defensa de los Francmasones y t ambién sus observaciones -

sobre la injusticia de su propia excomunión . Según él 9 los 
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Fracmasones eran de lincuentes por sóla '\)_na cosa ~ la clandes-

tinidad de sus reuniones. Ln otro aspecto er a una organiza--

ción ejemplar. Su prop6sito fue complet8lncnte cristiano, el-

bienestar del hombre, y por eso debían recib ir el elogio de-

to do el mlmdo en vez de las graves censui"as del Papa. 

Junto con la injusticia que sufrieron los Fracmasones, 

Lizardi ex11l ica l as condiciones de su propia ex comunión, y -

se ñala que ésta fue i gualmente injusta. Había ciertas reglas 

prescritas p or la i gl esia respecto a l a excomunión, y estas-

reglas se habían des11reciado por la autoridad eclesiástica. 

Por ejemplo una regla a firma que ~ "al que se hubiese de ex-­

comulgar lo amone stasen tre s veces . 1117 Ento:a.ces el acusado-

tiene tiempo para expli carse o defenderse, y la autoridad de 

be probar s in duda el pecado del acusado. No es extraño? 

pues, que Lizardi es t uviera colérico acerca de las actas 

contra él. 

En este ca so me encuentro . a mi no se me habló una 
palabra :par2. excomul garme. Cuando a l Se ñor Provisor -
l e pareció, re111lió su junta se c e~1m1 .. r a, calificó este 
mi i mpr eso a su gusto y sin la menor contradición . se 
me juzgó, s entenció y aplicó l a pena ma s dura de la -
I glesia, fijándome en tabillas publicamente, sin ha-­
blarme ni oírme una palabra, pues cuando yo lo supe,­
ya todo estaba hecho ; ciertamente c: ue el asunto mío -
con la curia ecl esiástica será de f o mas asombroso, -
Juzgar y sentenciar sin oir, ni la In q_uisición lo ha­
cía .18 

Esta fue una v i olación de sus dere chos, y el Pensador 

sabía bastante pa r a def enderse y para oponerse a la viola---

17. ?ernández de Li zardi, José Joaquín, Segunda Defen 
sa de los Fracrg_~.§.QQ.~.§. 9 México, 18 22. 

18. Ibid 9 :p . 2 . 
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ción. En su defensa citó el caso de un D. Francisco Vattle 9 -

un masón convencido y confeso. Para esto el gobierno lo juzgó 

el año de 1820 9 y le dió el indulto el a ño siguiente. La In--

quisición quiso conocer de su causa 9 pero el gobierno se negó 

a entregarle 9 y ni la Inquisición 9 ni el ordinario se atrevió 

a excomulgarle. Es cosa rara 9 entonces 9 que excomulgó a Lizar 

di y no al Señor Vattle. Este era masón confe so y convicto 9 y 

Lizardi no lo era. Lo único que hizo fue escribir un folleto­

con un título en que apareció la palabra 9 
11 de f ensa 11

9 y en el­

folleto9 ExEosic~ó~ del_~ Ciuda dano 9 Lizardi explicó que no te­

nía ninguna intención de defender a los Fracmasones. Empleo -

el título para atraer la atención del público 9 porque necesi-

taba dinero y quiso v ende r más folletos. Este folleto no con-

tenía ninguna crítica contra el dogma de la i glesia 9 sino una 

de una bula particular. Sus conclusiones son que el provisor-

se había excedido en el modo de juzgar. Para evitar una repe-

tición de esta situación 9 Li zardi escribió una advertencia al 

público en que se expresó así ~ 

•.. tuvo el sincero y loable objeto de prevenir 
a la multitud de incautos 9 que po r desgracia se -
cuentan a millares entre nosotros 9 contra la diwi 
sión de ánimos que con pretextos reli giosos han ~ 
introducido los enemi gos de las instituciones li­
berales, cubiei~'tos con el misterioso velo de una­
piedad cristiana.19 

El Pensador tuvo un objeto en todos sus escritos 9 

el mejoramiento de México. Para efectuar este me·joramiento 9 -

19. Fernández de Lizardi 9 Don José Joaquín 9 AdveE 
tencia al Pueblo en ;§~J?..9. sición del Ciudadt;po_, México 9 1822. 
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insistió que la edu ca ción era la fundamentación 9 y casi en --

todo lo que escribió 9 seffaló su importancia. 

En el folleto 9 Aviso I.mportante . Sgb:re __ l a §_ Juntas Parro 

guiales Citadas Para ~+ Domingo Próximo 9 escrito en 1813 7 

exhorta a los ciudadanos que ejerzan su prerrogativa en la e­

lección9 para que hombres honrados y competentes sean elegi--

dos. Malos regidores :pueden causar males, tal vez 9 irrepara--

bles, y en muy poco tiempo 9 y es cierto que si la primera e--

lección sale mal, sucederá que cundirá el contagio en las si­

guientes. (Se refiere Li zardi a la primera elección después -

de que las Cortes habían r estituído el privile gio de votar.)­

No sólo exhorta a los ciudadanos que vo ten 1 s ino que piensen-

cuidadosamente antes Ge votar. De esta mane ra México se bene-

ficiará 9 porque estos hombre s cuidarán de todo lo que sea ú-­

til9 "como cuidar de la educación de nuestro s hijos ~ que haya 

buenas escuelas pagadas de los fondos del común . 1120 Lizardi -

da otras razones 9 pero su primer pensamiento es para la educa 

ción. 

Esta misma preocupación se manifie sta en la Carta de -

los Indios de Tonto:g._~..E§!_g_Ue_§l Pensador Me.3_i_caI?-o 7 o mejor di-­

cho 9 en las reflexiones de Lizardi sobre esta carta. Los in--

dios habían sufrido mucho durante los tre s cientos a ños bajo -

los espaffoles 9 pero con la adopción de la ConstituciÓn 7 s e -­

volvieron ciudadanos españoles 7 y la primera obligación del -

20. El Pensa dor Mexicano 9 Avi so ~~_portante Sobre las 
Juntas Farroguial e~, México 9 1 813·. 



CAPITULO III 

TLMAS PERMANENTES Y LAS FORMAS LITERARIAS EN QlTE APARECEN 

Educación 

Nadie duda que el corazón del hombre en su puel'ili­
dad está como una lámina bruñida en l a más oportuna a~ 
titud para recibir el dibu~o que quiera grabar en ella 
el buril de la educación. 
••••O•••ooo••o•••••• o •••• 

De ahi es? que según fuera la educación de los ni-­
ños, tal será la conducta de los hombres, y que quant o 
malo produc en en la edad madura 9 no es mas que el éco­
de la crianza que mamaron en la i nfancia.l 

Lizardi escribió estas palabras en un artículo en El -

Pensador Mexicano en el ai'io 1813 9 y repr0sentan el convenci--

miento que sostuvo to da su vida. Tenía f e en la gente mexica­

na ~ creía que t enía la capa cidad para ap r ende r si se l e ofre-

cía la oportunidad. Y quería que la gente tuviera esta oport~ 

nidad 9 porque se daba cuenta de que sólo con la educación po­

dría mejorarse. 

Lizardi podía ve r la necesidad de l a e ducación porque-

diariamente veía las resultas trágicas de l a i gnorancia. Mu-­

cha de la pobreza era resultado de la falt a de educación 9 po_!: 

que los pobres no sabían como mejorarse. Tenían el ingenio? -

pero les faltaban el conocimiento y la sutileza necesarios en 

los negocios. Por su i gnorancia no se atrevían a cre erse igu.§:. 

l e s a cual qu i er homb r e , y en consecuen cia? temían a lo s más -

ricos. Así en los ne gocio s aceptaban cuanto se le ofrecía ~ en 

v ez de exigir el valor verdadero. Natur a l mente es ta situación 

l. Fe rnánd.oz de Lizardi ? Don Jo sé , El Pensador Mexica-
gg_ , Núm . 1 2. México 

9 
1813. p . 1 : ·- --·- - ·-· --
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e ra conveni ente par a l os más rico s 9 y no querían echarlo a 

pe rder. Bn primer l ugar lo s pobres no valían la pena 9 y en se 

gundo lugar 9 con educación podían adquirir i deas de su misma 

i mpo rtancia que podían amenazar la seguridad de to do el mun-­

do. 

Otro r esultado de la ignorancia y de l a apatía era las 

condiciones terribles en las instituciones públicas 9 como los 

hospitale s y las cárceles. De éstos Lizardi da al lector unas 

buenas descripciones en su novela 9 Ll Perigui)..lo Sarniento. -

La superintendencia de estas instituciones se de jaba en manos 

de personas cuyo único interés era enriquecerse 9 y que gene-­

ralmente no tenían ninguna preparación. Por t anto los pobres­

sufrían miserias inde ciblc s 9 pe ro t enían que sufrir en silen­

cio. 

La pro porción gr ande de delitos y crimcnes 9 tambi én e­

r a un r esultado indi::cccto de la falta dE; buena educación 9 por 

c1ue los criminales hab í an recibido otro ti:;;:i o de educación. En 

El Periguillo ...e_arnjfa~J..9.. Liza rdi describe una escuela de píca­

ros en donde se apr endían todas las tram1ms usadas en la vida 

de vicio. 

:S stos 9 entonces , son lo s r esultados trágicos que LizaE 

di observó 9 y que creyó que se podían co r regir por la educa-­

ción. Empl eó todo recurso posible para efe ctuar su propósito 9 

y sufrió l p. irri s ión de sus contemporáneos }lor sus ideas avan 

zadas. 

Las fuentes de sus ideas sobre la educación fueron los 

escritos de dos autor es franceses 9 Fenelón y Housseau. 
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Fenelón escribió durante la se gunda mitad del siglo diecisie­

te, pero su Traité de L' Zducation des Fi~~~~ dirigió las i--­

deas francesas sobre la educación por todo el si glo die ciocho. 

Hizo balance entre los entusiastas de la enseflanza superior y 

los que creían que las muchachas no tenían que saber na ua . J?_g_ 

nelón se apoyó en una ama de casa, que era culta y diestra. 

Otro libro de Fenelón, Telemague, fue ol modelo para -

la educación de un príncipe, en que Fenelón expresó que un 

rey existía por sus vasallos. Zsta es una i de a i gual a las de 
, 

los enciclopedista s. ~ra con tales ideas quG e stos excitaron-

a los france ses a l a r evolución. 

Según Fenelon la educación de las mu jeres es de una im 

portancia fundamentaly porque ~ 11 se ha comprobado que la mala-

e ducación de las mujere s causa más perjuicio s que la de los -

hombres" 2 • li.,enelón explica esto, diciendo que los hombrGs han 

recibido su educación fundamental de sus ma dr e s 9 y si éstas -

no tienen buena educación, no pueden ensehar a sus hijos. 

La Quij oti tE!_ . ..Y .... su Prima es una novel a en que L izardi -

expresa sus 9 o mejor dicho 9 las ideas de Fcn elon, sobre la e­

ducación de las niñas, porque La Quijotit~ no es otra cosa 

que las ideas de Fenelon en forma de una novela. Unas de es--

tas mismas ideas aparecen en la novela do Rousseau, que tiene 

por título, ~mtli9 9 y que fue otra fuente de inspiración para 

Lizardi. Zn todas e stas obras el tema es lo mismo ; el valor -

de un hombre depende de 1a educación que r ocibió cuando niñoº 

2. Fenelon~ Prancisco Salignac de l a. Motte., La Educa­
ción de las niñas~ Ma drid, Barcelona 9 1919 . 
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Sin embargo hay una diferencia entre el pensar de Rousseau y 

Lizardi. Rousseau cre yó que: la influencia de un tutor bueno­

podría borrar la herencia de sus padres y l a influencia de -

su hogar y de sus compañeros, pero Lizard.i creyó que estas -

infleuncias eran tan fuertes que nada podría borrarlas J . 

La educación de los niños o niñas no es solamente 

cuestión de estudios, sino cuestión del bienestar total. In­

cluye instrucción sobre la i mportancia de ln buena salud 9 --

modales bucnos 7 modestia , verda d y otra s mucha s cosas . Si 9 -

cuando nifio 9 aprende estas cosas fundamentales en l a vida:¡ -

será un hombre di gno y apr ociable. 

Como en t odas las épo cas 9 los pobres sufrían enferme-

dades y mala salud po r falta de un buen régimen alimenticio, 

y Lizardi hizo lo posi'blc por instruirlos. Sus sugestiones -

fueron prácticas y directas porque se dió cuenta de que no -

tenían dinero para alimentos costosos. Sin embar go 9 con bue-

na se.lud estarían me jor :preparados para pelear contra la po-

breza. 

La falt2 de buenos modales fue una c2usa de inf elici-

dad para si mismo y para otros. Con demasiada frecuencia los 

niños burlaban a otras per sonas por razón de una aflicción.-

3 sto fue cruel, causó humillación e hizo sufrir más a la pe_E 

s ona afligida. :2n efe cto, El Periquillo Sarnj_ento recibió su 

apodo de es t a manera. Su apellido era Sarmi ento 9 pero sus 

compañeros l e llamaron Sarniento después de que contrajo la-

J. Yáñez 9 Agustín . Estudio preliminar de El Pensador 
Mexicano 9 Méx ico 1954 . p . XXXVII. 
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enfermedad de sar na 9 y nunca pudo desembarazarse de él. 

Otro aspe cto de la educa ción que Lizar di consideró de­

la mayor i mportancia era l a ense ñanza adecua da en los fvn da-­

mentos de la religión. Había demasiadas personas en México i E 

norantes de su r eligión que tenían ideas falsas a cerca de e-­

lla. Estas creencias causaron una corrup ción de costumbr es -­

que era perjudicial al desarrollo de Méx ico. Las ofrendas a -

los muertos por lo s indios y lns supersticiones de los más i E 

norantes s on ejemplos 9 pero Lizardi culpó a l a i glesia y al -

clero po r pcrmi tir tal es cosas . Si la i glesia no condenó es-­

tas costumbres y no ansefió la doctrina vordade r a 9 no había es 

pe ranza que lo s i gnorantes l a aprendieran. 

Además de sus pensamientos acerca de l a s necesidades -

fundamentales de l a educación 9 Lizardi prasent6 un plan pr á c­

tico en varios a r t í culos en El Pensa dor Mexic~, lo llamó -­

~royecto F?-cJ-1 y Ut~lí simo a ~uestrq_ Sq_ci_9_d~q 9 y en est e ar~ · ­

tículo pr opuso la ampliación y mejor distribución de escuel as 

de primeras letras , un ade cuado plan de estudios , y l as cali­

ficaciones y sal ario s de los maes tros. 

Para resolver el pr oblema de dinero , Li zardi ofre ció -

un pl an muy práctico. Propuso que se i mpusiera de con tribu--­

c ión un real sobr e cada cabeza de carnero, o chivo y dos r ea­

l es sobr e cada tma de res que se vcmdía di ariament e. Con es-­

tas contribuciones resultarían se iscientos r eales diarios 7 o­

setenta y cinco pesos. ~l costo para e scuelas se ría de unos -

cincuenta y siete pe sos . As í 9 a l fin del me s .i:labría quinien-­

tos tre inta y cinco pesos sobrantes. Con e sta cantidad Li zar-
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di qucr{a que los pobres es tuvie sen dotados de ropa, porque -

sabía que muchos padres no enviarían a sus hijos por falta de 

dinero para comprar ro:pa. 

Al describir las escuelas vuelve Lizardi a manifc star-

sus ideas avanzadas. Se r efiere a salas, bien ventiladas, con 

mucha luz, y decoradas. 

Pocas horas de escuela en esta forma aprove charía 
más que las cansadas y larga s que hoy se tienen inútil 
mente bajo el patrocinio de una envejeci da preocupa-­
ci6n. 4 

A pesar de alrededores tan a gr a dabJ. os , los alumnos po-

dían cansarse, y para evitar esto, Lizardi propone la educa-­

ción física medi ante ejercicios que tendieran el desarrollo -

de su cuerpo. Esto~ en su opinión, era algo necesario, porque 

había bastantes mucha chos pobres que no t ení an tiempo sino p~ 

ra trabajur, y ello s l a s hac í a falta el ejercicio al a ire li-

bre. 

Fara asegurar la asistencia regular de los alumnos era 

preciso senalar el medio para suprimir en lo posible, la au--

sencia. Y otra vez Lizardi porpone una solución ~ en cada ca--

lle del distrito un horúbre honrado, llamado celador tendría -

la responsabilidad de visitar la casa de cualquie r ausente P§. 

ra determinar l a causa. Cada mañana el celador recibiría un -

boletín del maestro. Inmediatamente iría a la ca sa de los a--

lumnos cuyos nombr0s e staban en la lista . Si la causa se ha--

llaba en el niño 9 sufriría el castigo di gno de su deserción. 

4. Fernández de Lizardi, Don Josó, El Pensador Mexica­
!!.Q., Núm. 8 . México, 1814. p. 9. 
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Si la causa estaba en l o s padres 9 ol celador mandaría un ofi-

cio al cura. El 9 en su turno, lo pasaría al síndico del co--­

mún. Al momento 9 el sindico impondría una rnul ta de dos pesos 9 

y si el padre no podía pagar 9 sufriría la pena de la cárcel. 

Las multas paga das se depositarían on cuenta particu--

lar 9 y al cabo del año serían aplicadas para premiar a los ni 

ños sobresalientes con medallas de oro o de plata, para que -

las llevaran con orgullo. 

Lizardi fue tui pensador 9 idealista pero no pudo reali­

zar su ideal por que en su propia vida sufrió demas iado. ConQ 

cía bien la p obreza, l a ingrat itud y los insultos 9 m.3.s nunca-

cesaba de tratar de me jorar la vida del mexicano. 

En sus periódicos 9 t anto como en sus novclasj La ___ Quijo 

Sarniento 1 Fernán doz do Lizardi recomendó a los padres que 

cuidaran bien a sus hijos desde la infancia . 

Las madres .•• deberian no apartar jam~s sus hijos de su 

vista, y así los t endrían más seguros, más sanos y más bien -

criados. 5 

Afirma que muchos padres y madres abandonaban el cuid~ 

do de sus hijos a l as s irvi entas i gnorantes. De estas sir----

vientas los niños aprendían toda clase de tonterías. O había-

otros tantos padres que enviaban a sus hijos a una escuela an 

5. Fernándoz de Lizardi 9 José J., Lé!-_ Quijotita y su 
Prima, México 9 1 942 . p . 15º 
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1-as. a.e que llegaran a la edad de treu años. 11 Este no llamar e 

mos abuso, sino barbaridad 11 6 

Hasta los cinco a ños un niño debe disfrutar en su mi s-

mo hogar del cuidado cariñoso de su propia familia. Dur G.n t e -

estos años un niño puede hacer ejercicios al aire libre, co--

rrer, tirar piedras, levantar pesas y lucha r con otros niños­

iguales. Así aprenderá a ejercitar sus fue rzas. También duran 

te este tiempo hay otras cosas que aprender 9 como obediencia, 

la buena conducta y una vida saludable. 

Además de e sta pr eparación fí s ica y so cia l 9 los padres 

deben inspirarle s l a i dea más gr ata do l a escuela. Decirles -

de la importa ncia de nprender y de l as vent a j as de la educa--

ción. Estos consejos aceptados harían más fácil y más a gr ada-

bl e el trabajo , t anto para el maestro como par a e l alumno 9 --

porque así habría po ca ne ce s i dad de gastar el tiempo con cas-

ti gos . De ser necesario el castigo 9 el ma es t r o debe usar del-

azote solo po r una féü t a grave , porque "Esto es muy claro ~ 

nada se ha ce bien si el t emor previene l as i deas ." 7 

Parece notable que Li zardi hubi e r a aboga do por la edu-

cación de las muchachas, porque en esa épo ca muchas señoras -

de las principales familias no sabían escribir ni l eer. En --

muchos casos estas mi smas se ñora s tuvier on que apr ender clan-

destinamente, porque sus padres no querían la i nstrucci6n pa-

6. Fernández do Lizardi 9 Don José, El Pensador Mexica­
no Núm. 8. México 1814. p . 

7. Fernándcz de Lizardi, Don José, El Pensador Mexica­
gg_, Núm. 8, M8xico, 1814. p , 
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ra ellas. 

Un día Lizardi recibió una cart a de un hombre en que -

describió una escuela para muje res jóvenes . La directora er a-

una muj er, y proponía enseñar la lectura , l a escri t u r a 9 l o. a -·· 

ritmética, la historia sagrada 9 la gramá tica y l a co stura. -

Como respues ta Lizardi esc~ibió: 

Señor de BJ.a c e~ ciertamente es di gna de l a recomen­
dación de U. la señorita que ha emprendi do la fatigo sa 
y nun ca bien pa gada tarea de i nstruir a nuestras mex i­
cani tas en algo mas que lo que hasta el día se ha acos 
tumbrado. 

El pensami ento de la maestra es sobremanera recomen 
dable y el objeto que se propone no puede ser más inte 
resante a la sociedad; ¿pero U. cree que las señoras -
de esta capital, aprovechando como es debido la oport~ 
na ocasión que se les presenta para dar a sus h i jas u­
na instrucción no vulgar, se apr esv..ren a encargárselas 
a esa se ñora? 
• • • • • • • • • • • o • • • • • • • • • • • • • • •• 

Con que una muger común sepa hacer unos chiles re­
ll enos ~ co ser w1a cami sa 9 borda r a l tambor y dar una­
escobeda , ya tiene lo que necesita par a casarse y que­
darse tan mula como ante s (perdone U. mi locu ción que 
es acrey natlrra l y verdadera.) Con que una se ñorita -
del alto kiri o sepa aliñarse el estilo de l día, tocar 
el fo rtepiano y bandolón , cant <-i r una polaca, danzar -
con compás un campestre y bayl&r u .. na contradanza s in­
escrúpulo etc ., ya tiene lo pr e ciso para ser muge r de 
algún r ico l u.xurioso y t onto 9 y madr e de unos anima-­
les soberbios y brutos los más pare cidos a los hom--­
br e s. 8 

Con pal abr as tan cáusticas Lizardi mani festó su des---

precio, no de la mujer , s ino de l a soci eda d que permit í a que-

tales condicione s existie r an . Cre í a que l as mujeres eran se-­

res débiles por naturaleza 9 pero no cre í a que ellas debi eran-

ser abandonadas por l a educación. 

8. Fernández de Lizardi 1 Don José, SuE].emento al Pen­
sador Mexicano, M~xico, 1813 . p. 3 . 
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En su novela, La Quijotita y su Prima Lizardi propuso -

un programa de e ducación para las niñas . Propuso que su e duc~ 

ción empezara a la edad de cinco años. A esta edad se pondr ía 

al cuidado de una señora fina. Ella las ensefiaría, pero j a-­

más emplearía el rigor ni la dureza. En cuanto supieran su la­

bor se irían a jugar, pero la que no se aplicaba tenía que es­

tarse con la maestra hasta que aprendiera la lección. 

En l as escuelas debía haber libros de texto bien selec­

cionados, porque si los libr os no son buenos, o los alumnos no 

pueden entenderlosj estos mismos libros son inútiles y aún per 

judiciales. Un ni fio quiere aprender t odo, y el maestro 9 con -

el uso de libro s buenos debe de ense fiR rlos solo lo bueno y lo 

útil. 

Para ha cei" fácil el estudio de las primeras l e tra s , su­

girió que lo s n i ños jugaran con una s tabl ita s redondas en las 

que estuvieran. esculpidos los carac te r es de l alfabeto. Y cuan­

do los niños comenzar an a escribi r, había que ser mesas en cu­

yos planos estuviesen dibuajadas l;i.s letras. :Ws tas letras ser­

virían de guía s . 

Para conservar el papel los ni fios usarían tablitas de -

madera, barnizadas de blanco y dibujadas en firme sobre el bar 

ni z las líneas . En estas t abl itas los nifto s po drían escribir 

con tinta, y después las borrarían con a ,gua. 

Deta l les como los anteriores i ndican que Fernández de 

Li zardi pen s6 mucho acerca del pro blema de l a educación. Cre yó 

en la import anc i a de é s ta, y supo ~ue tenía que se r práctica y 

barata, para que lo s mexicanos pudiesen aprove charla. 
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Declaro ser cristiano católico 9 apostólico y romano , 
y como t al creo y confieso to do cuanto cree y confiesa 
nuestra santa ma dre iglesia, en cuya fe y creencia pro­
testo que quiero vivir y morir ; pero esta protesta de -
fe se de bG entender acerca de lo s do gmas ca tólicos de -
fe, qw3 l s. i glesia nos manda creer con ne cesidad de me­
dio ; esto s i creo y confieso de buena gana y jamás ni -
por pal ebr a ni por escrito he negado una tilde de ello. 

••••eoooe o ••••oooooo•oo••• 

Sa ti sfccho s n el t e stimonio de mi conciencia, decla­
ro que cuan to he escrito contra los abusos introduci dos 
a protGxt o de r eligiÓn 9 está b i en e scrito ; me rati f ico 
en to do y solo a pete zco que al go se r emedie. 9 

Cuando e scribió estas palabr a s en su Testamento y ])~~si:ie 

dida del Pens~-~o~ Mexicano, Lizardi supo que e staba muriendo. 

No tenía más que perder, pero to daví a tuvo la esperanza de que 

lo poco que hubiera podido hacer por su pa tria, no moriría con 

él. 

Aunque Li zardi no era un hombr e muy devoto, se daba - -

cuenta de la i mportancia de l a religión en la vida. La humani-

da d necesitaba algo fue r t e e infalibl e en que pudiera conf iar. 

Sin embargo, esta religión t enía ·~1ue ser sin corrupción, o se 

inutilizaría. :Ws ta fue la creencia de l Pensador .M ex icano, y e s 

cribía contra la corrupción si empre ~ue la encontrara. Nada 

fué para él demasiado grande, ni nadi e demasiado importante p~ 

9. Fernándcz de Lizardi 9 José J oaquín, Testamento y Des 
pedida del Pensador Mexicano ;; México, 1827. 



ra escaparse a sus ataques. No le importaba si era cura, o el 

Papa mismo, y contra é ste Lizardi escribió; 

Por ahora es bien que sepan que al bolsillo del Papa 
no le tiene cuenta nuestra independencia, que es t an -­
enemigo de ella como Fernando VII, y que es uno de los 
primeros personajes de la maldita liga de los reyes --­
opresor0s del hombre libre. 10 

bsta a ctitud de Lizardi r eflej a los pensamientos del --

autor francés, Voltaire. Casi todas sus obra s fueron animadas 

por un espíritu de hostilidad a la iglesia y a sus representan 

tes. Vivió durante una época en que la i glesia era un poder -­

tanto espiritual como político, y pudo ver la maldad de esto. 

Voltaire fue uno de los enciclopedistas que no tuvo miedo de -

expresarse. Sus i deas fueron radical es , y ouando dirigió sus -

censuras contra la iglesia, suscitó la ira de los eclesiásti--

cos. Esta ira fue la causa de su destierro. 

Lizardi, también vió el peli gro de tanto poder en las -

manos de la i glesia, pero no se predi spuso en contra de la re­

ligi6n, sino en contra de los abusos que existieron dentro de 

la religi6n. Ata c6 al clero por su voracidad, su indiferencia 

a sus feli grese s y por su inutilidad. 

No es extraño, pues que Li zardi incurriera en la enemis 

tad del cle ro. Na turalmente ellos no querían perder sus privi-

le gios, y se resentirían cual quier amenaza. Unos, como P. Soto 

escribieron folletos contra El Pensa dor, -;; unos de sus ataques 

fueron maliciosos e injustificados. En uno ll amado, El Carác--

ter del Pensac:1_9_:;:: , Descubierto y D~.~2.f_t§..9-1:· Soto insulta al --

10. Fernández de Lizardi, José Joaquín, Nuevas Pruebas 
del Chaguetismo de los Canónigos de .México, México, 1825. -



Pensador llamándole "hombre plebeyo", y dice que Lizardi es un 

escritor seductor, revolucionario, blasfemo, herético y anti-­

católico. Estas acusaciones fueron sin fundamento, y un ataque 

contra el honor del Pensador fue algo que él no sufriría . En -

efecto se expresó así ~ 

Por tanto, re pito que mi mujer, mi hija única y mu;;• a 
mada 9 mi familia y mi misma vida nada valen en compara-:..: 
ción de mi honor. Esta es la herencia que me de j ó mi -
padre ~ es ta es la alhaj a que más estimo y ésta la que -
defenderé a toda costa hasta l a muerte. Nada vale la vi 
da sin el honor. 11 

Su re spuesta a P. Soto está llena de sarcasmo. Quiere -

saber quién es P. Soto para hablar de t a l manera. Debe ser un 

Cardenal de Scala 9 un Santo Donüngo o un qan to Tomás, pero en 

realidad no es má s que un cura, y Lizardi dice que en todo, me-

nos el ministerio, él, Fernández de Lizardi puede medirse y ex 

cederse en l a s me didas. 12 

.Lizardi empleó un diálogo entre un coronel y un canóni­

go para dar la opinión del clérigo. ~ice ~ 

Coronel; ¿Cuáles son las heregía s del Pensador? 
Canónigo~ ¿Qué mejores here gí as quiere Ud. que estampe, 

que querer que suprima el gobierno las canon-­
gí a s ó á lo menos que nos moderen las rentas? 
13 

Lizardi s iempre fue enemigo de la Inquisición, y 2s in-

teresante ver que su desprecio fue t an fuerte en 1820, después 

11. Fernández de Lizardi, José Joaquín, Contestación -­
del Pensador.,...~---~-ª Carta e¡ ue se di'?_e .. )~i_r::;igida a el por el Q_o_ro­
nel D. ABust_~_l} .... l.-.t;yr~ isl~. México, 1 821. 

12. Fernández de Lizardi, Jo sé Joaquín, Razones Contra 
Insolencias, México, 18 20 . 

13.Fernández de Lizardi, J·o sé J oaquín, Diálogo entre un 
Coronel y ur1 . CC?-129nigo, México, 1824 . 
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de la aboli ci6n de la Inquisición, com0 en 1813 , cuando e scri­

bió por primer a vez sus opiniones. ~n el primer ca so se r efi--

rió a la Inqui sición como ~ "un tribuna l tan di gno de ser mal de 

ci do de to do el universo" .14, y en el se gm1 do , como ~ "un t rib·1 

nal odioso en sus princi pio s , criminal en sus procedimi ento s , 

y aborrecibles en sus fines". 15 La r eligión católica era t an 

grande que no nece s itó ese tribunal , ni much o menos . La c;r ;::ml1Q_ 

za de l a r eligión podía ser obscur ecida por los abusos que - -

existían dentro de el la, pei~o la Inquisic i ón fue una manchél --

que no pudo bor r ar . 

Jun t o con su desprecio de l a Inquisic i ón Li za r di sent ía 

que la ex comuni ón e r a uno de los male s de l a religión. Este 

s entimiento no se originó con su propia ex comunión en 1822, p~ 

ro, si, se i ntensifi có. En r eal i dad s e l a expr e só en 1813 en -

una denunciación de l a Inquisición, cuando l lamó l as excomunio 

nes, "escudos que protegían l as i ni qui dade s é injusticias de -

este lúgubre y enlutado tribunal" 1 6 . La ex comunión era un cas 

tigo para a quellos que eran herej es , pero Lizardi creí a que , -

en lugar de eso , e r a un cast i go par a ellos qu e no se pusiGron 

de acuer do con los hombr es pode ro so_::~ en la i gl esia. 

Lizardi no pudo esconder su desilus ión y su dolor al e n 

14. Fe r nández de Li zardi, Don José , El Pensa dor Me x i ca­
t!Q7 Núm. 5 México , 1813 . p . l. 

1 5. ~l Pensador Mej icano, D. J . J . F. L., El Cond't.~c tor 
Eléctric~, Núm. 4. Méx ico, 1820 . p . 86 . 

1 6. Fe rnándcz de Li zar di, Don José , El Pensador Mexi ca­
Q2..7 Núm. 5 Méx i co , 1813. p. l. 
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centrarse excomulgado, y se exyresó en varios folletos titula­

dos, Carta Segunda del Pensador al Pal2,ista, Carta Tercera del 

Pensador al Papista y Desvergüenzas y Ex comuniones no Destru":'_-:, 

yen las Sólidas Razones. En estos folletos citó las ense ñanzas 

de Jesucritos, e hizo notar que la s doctrinas de El, y las en 

la práctica fueron muy diferentes. Esta, entonces 9 fue la f al­

ta más grande que existi6, la i gl esi a ya no enseñaba l a pr edi 

cación de Jesucristo, y en la opinión de Lizardi ésa fue la -­

primera obligación de la iglesia. 

La intolerancia dentro de la i glesia lastimó mucho a Li 

zardi. Esta intolerancia fue dirigida tanto a Católicos como a 

los de otras religiones, El clero no hizo caso de los indio s . 

Por trescientos a fio s habían s i do trata dos como neófitos, y du­

rante este tiempo nunca habían sido ensefiados en los fundamen­

tos de su religi6n. Y muchas veces lo s ritos de la igle sia le s 

fueron negados a ellos, porque no tuvieron el dinero para pa-­

gar. El Pensador no pudo reconciliar es t as cosas con las ense­

ñanzas de Cristo. También creyó que la Iglesia estaba pe rdien­

do a los indios por tales prácticas. 
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Gobierno 

••• y solamente les diré al oí dc a los que gobiernan y -
ningún sistema de gobierno está seguro si está sin opi­
nión, y ningún pueblo forma buena opinión de un gobi er­
no, si no ve y no toca la felicidad que se le prome t e 
por ~l mismo. 17 

Durante toda su vida Lizardi buscó un gobierno en q_ue--

el pueblo pudiera ver y tocar la felicidad de este mismo go--­

bierno, pero buscó en vano. Despreció el gobierno virreinal, 

porque bajo él, el individuo no era na da. El virrey era la -­

ley, y el pueblo se quedaba sin recurs os a otra autoridad. Al 

rey de 1spaña no l e importaba México con tal que siguiera reci 

biendo su rique za . 

En 181 2, inspirado por las ideas liberales proclama das 

en las Corte s de Cádi z y consi gnadas en la Constitución de es­

te año, Lizardi es cribió : 

Lo que le (al mexicano po br e ) interesa es tener un -
gobierno piadoso que le modere en quanto pueda l as con­
tribucione s: un Intendente a ctivo y zelo so del bien co­
mún que no permite resgatones que le encarezcan los ví­
veres, y lo maten de hambre ~ Unos Re gidores vigilantes 
que cui den de la policía como es debido e tc. Esto es lo 
que im~orta, y esto es lo quo han tenido presentes l as 
Cortes al formar esa Constitución que proporciona la -­
felicidad á cual uuier honrado ciudadano ~ .. . 18 

"-

A pesar de los derechos garantizados por la Constitu--

ción Lizardi pr6nto se día cuenta de que al fin y al cabo es--

tos derechos dependían de l a volunta d del virrey. Podía sus--

1 7. El Pensador Mexicano 9 La.'.3~ .Q_o_,gyersacione s del Pay__q_ y 
el Sacristan, México, 1 825 . Conversa cíon Vi gesima cuarta. 

18. Fe r nández de Lizardi Don Jos8, El Pensador Mexica-­
!!2..j Num. 3 México, 1812. p. 17. 
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pender los de r e chos, y lo h i zo en cuanto a l a libertad de i m--

prenta. :Zn tonce s , éste no era el gob ierno que se interesaría 

en el bienesta r del pueblo 9 porque si no permi tía que el pue-­

blo sup i er a l a s r ealidades 9 con to da seguri dad no harí a ne.da -

par a corre gir los abusos que existían. Fue un país re g i do por 

extranjeros que no entendieron los probl emas de Méx ico 9 y ade-

má s no t uvieron ningún interés en eso s probl emas • .:C.spa fí.a osta-

ba tratando de evitar que las ideas re volucionarias de los - -

francese s pasaran a México. La s i dea s de liberta d9 igual dad y 

" fra te:\nidad f ueron tan peli grosa s a l pode r de España corno ha--

bían sido en Fr ancia , y España no Qu i so perde r su imperio en -

Nueva España . 

A pesa r do su antipatía para el gobierno virreinaly Li-

zardi no se de claró por l a causa de lo s i nsurgentes . No discul 

pó a los insurgentes , p ero no apoyó s u sistema . Todavía creyó 

que podía haber paz y felici dad ent r e Espa ña y Méx ico si lo s -

dos obraran de acuerdo con l a nueva Cons ti tución. Había obser-

vado bastante la s ituación en México 1,;a re. da r se cuenta de que 

México ten dría que sufri r mucho para poder ser inde pendiente . 

Había muy pocos Lombre s capaces de gobernar aunque fuera una -

situación i deal , y después de una guer r a l a r ga y costosa, se--

ría una empre sa casi imposible. Por e so Li zard i siguió escri-

biendo artículo s en sus periódicos y f olletos i mportunando a -

los oficiales espa ñoles que dieran a los mexicanos lo s dere--

chos y pr i vil egios que debían tener. 

Después de la declaración del Pl an de Iguala, (a princi 

pios de 1821), expr e só el Pensa dor l a opinión de que la inde--
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pendencia debía ser ventajosa tanto lJara España como para Méx i 

co. Sin embargo e spe.caba que se alcanzase por medio de un a cto 

de las Cortes en ve~ de una revolución. 

Durante este tiempo las fuerzas insurgentes fueron man-

dadas por Iturbide , y es posible que Lizardi haya visto en él, 

la potencia que necesitó México para me jorarse 9 porque muy po-

co despues Li zardi se pasó francamente a las fuerzas insurgen-

tes. Se le puso frente a una prensa insurgente de Tepotzotlán 

que publicaba fo l letos que incitaban el apoye del movimiento -

de independencia . :.:.,ntre estos foll etos hab ía varios de Lizardi 

en que expresó gran elo gio y admiración J;Or Iturbide, y aún se 

declaró en su favor como emperador. En uno intitulado 9 Id~-~s -

Políticas y Li~erale s mostró su creencia de que Iturb i de sería 

la salvación de México. :=n el mismo folle to dijo ~ 

La fel icidad de la América no consiste en que sea inde­
pendiente de la España , sino en que se conserve su inde 
pendencia con brillo y ma gestad. 1 9 . 

Para rea lizar esto, Méx ico tuvo ~ue evitar lo s excesos 

de los franc eses durante y después de su revolución. Tuvo que 

establecer U.i'l gobierno provisional que fun cionaría has t a que 

se celebraran l &s Cortes americanas . Así Lizardi todavía indi-

có qu e creyó en el sistema de gobierno sancionado por l as Cor-

tes de Cádiz ? pero en este nuevo gobierno no habría un virrey 

que negaría lo s derechos 9 sino un emDerador que los defendiera. 

Pronto Lizardi se desilusionó, porque Iturbide y su fa~ 

ción se oponían a t odas las reformas políticas y religiosas --

19. Fernández de Lizardi, José Joaquín, Ideas Políticas 
y Liberales, México, 1821 p. l. 
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que Lizardi creyó necesarias. Fue como sus ant e cedent cs 9 w1 GQ 

bierno de fuvoritismoy corrupción y soborno político. No es ex 
trafio, entonces, que Lizardi empezara a a tacar en vez do el o-­
giar a Iturbide. 

Cuando cayó el imperio Lizardi todavía est aba bus cando­
una forma de gobierno qv.e realizaría l a necesidad de México. -
Al fin se unió al partido que pedía un gobierno semejante al -
de los Estados Unidos, y volvió a luchar I)Or el establ ec i mien­
to de una Constitución que garantizara la libertad y l a justi­
cia para todas las clases. Por de sgra ci3. murió antes de verlo. 

Fue una convicción inflexible de Lizardi que la iglesia 
no debía mezclarse en los a suntos políticos, y citó los ejcm-­

plos de Richolicu, Cardenal de Francia, los Cisneros y los Je­
suitas la Croix en Espafia y Herrera en Méx ico. Creyó que los -

eclesiásticos eran perniciosos al estado, porque sus intereses 
y los del pueblo no eran comunes. 

Ilu s tración y libertad no dan mitras ricas, canóni-­
gos acomodado s, frayles gordos, legos limosneros, ni de 
mandas y so califias infinitas, a título do limosna y r e::­
ligión.20 
Por supuesto , es to manifiesto.. su desprecio de los abu-­

sos bastante predominan t es entre lo s clérigos, pero había vis­
to los r e sultados i nfaustos de lo s gobt o:r·nos en que lo s ecle-­
siásticos habían ej ercido demasiada influencia o en que habían 
dominado al soberano secular. ~s por es t o que el Pensador se­
volvió contra Itu1'bide. Se dió cuenta do que lo s intereses de 
la facción de Iturbide estaban enlazados con los de la i glesia ~ 

y éstos fueron enemigos de sus reformas pr opuestas . Así pidió 
a Iturbide que abdicara por el bien de l a patriay po rque si l a 
gente nunca tenía la oportunidad de participar en los asuntos­
del gobierno~ nunca disfrutarían los der echos y privil egios -­
que debían ser suyos. 

----------- ·-·--
20. Fcrnándcz de Lizardij José Joaquín 1 Por la Salud de 

la Patria se Desprecia una Coronay M6x ico, 1823. 
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La Socieda d: costwnbres y modas. 

Las obras de Li zardi contienen los mejores retrato s de 

modas y costumbres de la capital de Méx ico en lo s primeros de 

cenios del siglo diecinueve. El fue un observador astuto , y -

tuvo el don de poder relatar lo que observó de una mane:ca su­

mamente gráfice. . Conoció bien a la ciudad y a sus habitantes . 

Conocío el l enguaj e de todas las clases y lo usó. ~n sus es-­

cri tos cada uno habla el lenguaje de su propia clase . Esta es 

una de las ra~;; on0:s para comIJ r ender que ~ms escritos fueran 

tan popularu-; . Al}n el menos culto :f>Udo l eerlos, y sintió que 

él tambien :po dí a hacer un papel en l a v ida de Méx ico. 

Tal vez los me jores retra to s de la sociedad mex icana -

existen en sus novelas, El Pe~·iqui~].._Q_ , ~ Quijoti t a y Do]LC~=· 

trín. En cada una , una cla se di s tinta es precisa, y el lector 

las ve por los o j os del lector. De s cribió la vida , l as fies-­

tas, los bailes y las costumbre s . ~n cuanto a El Periguill~ -

pinta la sordide z que encontró su hé r oe dur ante mu cho de su -

vida. Hay cuadros de cárceles, hospitales y garitos que mues­

tran las condiciones deplorable s que ex istían en esa época , y 

Lizardi quería que la gente complaciente de Méx ico supiera de 

su ex istencia 
• 

En sus otros escritos Li zar di i ncluye muchos pasajes -

acerca de l as c o ~:itumbre s de Méx ico. En unos caso s es para bur 

larse de ella s ~ po ro en mu cho s ca so s e s cribe así porque son -

una parte de la vida de la ciudad que ~l quiere. 

Un e jem:cllo es su f olleto, La _ _Yerdf!.d Pelada. Es un po~ 

ma en que Li zardi se burla de la ll amada gente de calidad su-
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perior. Censur a cada mi embro de l a f amil i a; l a madre por su -

manera de tra t a r a sus s irvientas , el engaño a su marido y su 

actitud, al cre er que su hija no pude hacer mal; el padr e por 

que finge no saber lo que hace su esposa , no hace caso de su 

h ija y no paga sus créditos ; y la hij a porque no viste de coro 

samente y piensa solamente divertirse . Lizardi alterna sus es 

trofa s , escribiendo lo que pasa, y entonces lo que debe pen-­

sar. La r espuesta siempre es igual Por lo primero es, "Es la 

moda", y por lo segundo, "Son veje ces 11
• 

:Cn un J¿L_á~p go_Qp_:tre un_ Frang_~_s_.i_. un Ita liano sobre l a 

América Se;pt c ntr~.2.!:al que apare ció cm El Pensador Mexicano , -

números dieciseis a diecioc.1:'10 del segtm.do tomo, Lizardo da --

otros muchos cua J.ro s de Ni éx ico. So n de una ciudad fun dame ntal 

mente bella, pero una que sufre de descu ido y despr e cio ; y de 

una gente capaz, pero una que es i t~1orante por falta de educa 

ción y unidad. 

En estos mismos diálo gos Li zar di vuelve a l t ema de l a 

moda, y otra vez se burla de los me xicanos por su locura r es-

pecto a la mo da . Dice: -- Verá usted que no s e paran en da r -

cualquier dinero por una friolera, como lleve el sobrenombre 

de moda. 21 Para ilustrar este punto cita dos episodio s. :;,:;n cü 

primero el Virrey Branciforto h i zo q_ue su mujer se adornase -

el cuello con coral es y fi ngi e se abandonar las perlas. En se-

guida las señora s mex icanas hicieron l o mismo~ y el virre y PQ 

día compr ar 1a s perlas por l a mi t a l'. de su valor. 

21.- Fernández de Lizardi, José Joaquín, Suplemento al 
Pensador Iti.e xicano, Méx ico, 1813 . p . 22. 
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En otro epi sodio que ocurrió en 1813 dur ante l a lucha 

de independencia nos dice: Es costumbr e comer pescado el dí a -

de Navidad, pero este a fio lo s insurgentes no lo de j aron pa sa r 

de Veracruz a Méx ico. Por e s o hab í a muy poco en la Ca pital , y 

lo s precios fueron escandalo s os , pero lo que f ue peor1 lo s 

vende dore s sacaron pescado podrido y l o vendi eron también. A 

las mujere s no l es importaba ni el precio n i l a condición del 

pescado. Hab í a pescado »ara la Noche Buena . 

Otra costumbre que desprecia Li zardi e s l a conmemora--

ci6n de lo s mue rtos el dos de novi embr e . En esta fecha lo s vi 

vos se divierten poniendo en el pan te ón mesitas con pl atos de 

dulces y f ruta s y ot r as golo s inas que ellos creen agradan a -

sus deudos. As í se pasan e: sta fe cha ciue sirve de distra cción1 

y hasta bailan. j.;,n esto s dí as hab ía una costumbre muy cur iosa 

entre los tende ros . Cada uno t enía sus t l a co s exclu s i vo s . El 

tlaco era un pagar é con el que se obl i gaba al consumidor a -­

gastar todo el dinero que hab í a de jado en pr enda s en su tien-

da. Así el consunlidor no podía hacer com1)ra~ en otra tienda. 

Para mostra r l a falta de e qui dad de e sta costumbr e Li zardi es 

cribió un di álo go entre una ciega y su hij a que dice en parte ~ 

M. ¡Hay ma dre cita ! ¿no he de llorar de ve r nuestra in­
fe lici dad? 

C. ¿Pues , qué te ha sucedido1 hij a? ¿perdi ste los tla­
cos? 

M. No, madre cita ; pero lo mj_s1ri.o que s i los hubie ra per 
dido. Todas la s tiendas de por aquí, por Monserra t 8º1 
he anda do y en ninguna parte quieren esta s señal e s ? 
porque di cen que unas son de por el barrio de San t a 
Catarina 1 y l as otras no l as conocen . 22 

22 . Fernánde z de Lizardi 1 Do n J o sé 1 Supl emento al Pen­
sador1 México9 1813 . 
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Lizardi se burla de l as mexicanas rica s que van a los 

paseos en sus coches todos los días . Nunca bajan y parecen --

estatuas dentro de los coches . ~s difícil creer que se divieE 

ten, pero es fácil ver que q_uieren impresionar a "lo s po br es " 

que no tienen coches. :óstas ricas tienen una idea t an exa ger§_ 

da de su importancia "que el jueves y viernes santoj que no -

pueden ir arrastradas por las calle s j sacan por lo menos sus 

lacayosj para que sepan que son de c9cl!:.§_. 23. 

23 . Fernández de Li zar dij Don José 1 El Pensador Me xi­
~j México, 1813 . 
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A pesar de que su padre había s ido médico, Lizardi no 

tuvo un aprecio elevado por la profesión. Ha bía vi sto dema s i a 

dos médicos, mal educados, y demas i a do charlatane s cuyo sol o 

interés era el dinero que podían ganar. Muchas veces, por su 

i gnorancia oca sionaron más da fto que bi en . Es to fue cierto, 

sobre todo, durante la peste en 1813 . ~.:a nú.me ro de médi cos 

fué insuficiente para cuidar a to dos los enfermos. Sin embar­

go, los médico s buenos y conci enzudo s h icier on todo posible -

para aliviar el sufrimiento. Trabaj a ron sin descansar, ni peg 

saron en su propi a seguridad . No obstante , la gente estaba 

aterrorizada y cuando no podía o bt ener los servic ios de un mé 

dice, estaba di spuesta a aceptar cualquier ayuda . As í los 

charlatanes vi eron su oportunidad , y se aprovecharon de lo s 

pobres enfermos. Por no entender ni l o s r udi mentos de l a cien­

cia médica, los charlatane s no pu dioron hacer nada bueno por 

los enfermos, y fue probable que sus a ctividades aumentaran -

la diseminación de l a peste. 

Por su odi o al charl a t anismo Li zardi lo denunció siem­

pr1 que tenía l a oportunidad de hac erlo. El Periqui llo fue -­

aprendiz de un charlatán que se l a s e chó de médico, y por sus 

ojos v~mos el desprecio que Li zar di sent ía por este t i po. 

En El .M~.ci]:co y su Mula, un :poema sat írico, El Pensador 

expone la vorac i dad qu e ca r a c te ri za al médico mal o y al bo ti­

cario, y en el a rtículo, El Cuartazo a lo s Boti carios h i zo lo 

mismo. 
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No ex extraño que l as condiciones en los hospitale s --

fueran casi las mismas que las en contradas por todas parte s . 

Descuido, falta de limpie za, empleados mal pagados y peor pre 

parados. El desprecio por los pobres caracteri zaron los hosp_i 

tales. :Cn tales condiciones es sorpren dente que algún pacien-

te viviera 9 se les pudiera echar a la calle muchas veces a me 

dio curar. 

Ln la nov2la El Periquillo S_~IJ.:1:.~ent_Q_ Lizardi mejor des 

cribe la s condiciones en los hospitales . Los empleados son 

ignorantes , pere zosos y a menudo cruel es . No hacen ca so de 

los enfermo s , los engañan cuanto eG po s i ble y roban a los - -

muertos. Los pacientes t ienen que acos t a r s e en camas sucias , 

o si no hay camas , en pe tates sobre un suelo húmedo y frío. -

Todos comen alimento i gual y beben del mismo jarro. Para Li--

zardi estos f ueron hechos a borrecibl e s , y escribió unos artí-

culos en que propuso i deas para mejo r a rlos . 

Quiso buenos médicos, enfer meros ef icaces , activo s y -

caritativo s , cuidado de los alimentos y limpie za, pero sobre 

todo un conocimi ento públ ico de l as condiciones ex istente s . 24 

Es difícil saber de donde vinieron sus ideas, pero e s 

probable que l as obtuviera de su padre . Sabemos de varias r e-

ferenc i a s que Lizardi veneró a su padre, no solo como hombre , 

sino como médico. No er3 ex traño pues , quo l as cosa s qu e apr eg 

dió de su padre se manife staran en sus e scritos so br e hospita 

les, boticario s y médicos. 

24. Fernández de Lizardi , Jos6 J oaquín, Las Porfías 
del Pensador, Méx ico, 1813. p. 7 
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La Prensa. 

Para un hombre compelido por 1.m de se o impetuoso expre-­

sarse libreraente sobre cualc1uier asunto, l a libertad de i ri1pr eg 

ta es indispensable. Debe pode r escribir lo que qui e r e 9 o n o -

vale la pena escribir nada. Li zardi cre í a así. Cre í a que el ~ú 

blico tenía el dere cho saber la verdad , porque el p~bl ico f u6 

el que sufrió por su falta, Expres6 esta creencia mucha s vccE:s 

y en distinto s fo n nas , pero siemr;r c la i dea fue igual ~ publi-­

car l a verdad . 

Lizard i escribi ó en una ~poca de i nquietud, t anto en -­

Mé x ico como e n Europa . I deas nuevas y a t r evida s s e hab í a n in-­

tra duci do en K~xico por lo s libros franceses, y a pesar de e s­

tar p:i.ohibidos por el {:oobierno, esto s li bros fueron l e ídos. - -

Hay que r e co1 ... d2r qu e t a l es autore s Ji ... anc e s es como Vol taire , 

Mont e s qui eu y Rousseau escrib i e ron contra l a s instituciones e~ 

tablecidas del gob ierno 9 de l a r eligi ón , y Je l a sociedad . - -

Exaltaron l a libc :cts. a{y a t a ca ro n todo lo que fue un obstácu1o. 

Esta fue una a ctitud dinámica pe ro p eli&;ro sa , porqu e muy a me­

nudo h i zo al i n cl. i v i duo , y no a la humanidad , el punto de r efe­

r encia. 

Estas , Gntonces fueron l as i dc2. s qu e i nfluyeron lo s J? G!]., 

samientos de Lizardi, pero había v i s to los r esultados de l a ma 

la interpretación de estas ideas en l a revolución francesa , y 

no quiso lo mismo para su :país . Se daba cuen t a de que debía ha 

bcr li be rta d r ara expr e sa r las idG~s , poro qu e el autor tenía 

grandes r e sp onsz,bilidade s junto con l a libe rta d . Exprc só os tas 

r csponsabi.lida dc:s en s u Con s tituci_<?i !. ... Y._<?).Ític2 de una Re1!§b~_i._9.Q. 

I magina ria en qu 0 dice qu e todo habi tan te america no os libra -

pa r a r; scri bi r sus p C'n rnJ.m i cn to s por l o. :p r c; n sa con tal qu e no --

soa n sube r sivo s, e sca ndalo sos o in jurio oos . 

Se c,lmdo .- Se r á subor s i vo to do i mp r o so qu e dire ctamcn 
t e a t a que l a forma do gobic r no e st0,blccida 9 de suerte -::: 
que ~-"_9.1:1S',:.S~ .. c.2- duda de .. l a m&l_~ _i~1.:~.C.F!:.QJ-ón del autor!.. -

Terc ero .- Sera escandalo s o como escrito que ataque -
di r e ctamente a l dogma religioso , teniendo Dr escn t e lo s 
1jur§_c?-.o.s .. 9.1.,~~:¿_ lo_s abusos no ~gp __ d_Q.gÍnas . Asimismo s e~ fo·n:.~.:­
drán esco.n dalosos todos lo s i m•:·r csos obscenos o ou o no-- ~ 
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toriamente desmoralic (~n al pueblo. 
Cuarto.- Se ent enderán por injuriosos lo s e scritos -

que publiquen l as f altas privadas de lo s ciudadanos ? ~ 
ro no_ .. IP~9-~º:..c_er~n tal califica~sl:.CS..n lo s _g_ue a cusen l~~?:=. 
blicas-L-suje tandos_L:lo s aut<?~S _a lei.~~bas .+ 25 

Esta constitución fue escri ta en 1825 , y es i ntere sante 

ver que en c.:::r.. da uno de los a rtículo s cita dos parece que Li zar-

di tra ta de justifica r se por sus propi o s escri t o s contra al go 

bierno, l a rel i gión e indiv i duos. 

El peri odi smo fue , a lo más v.n negocio incierto y ma1 -

pagado. Habí a l a vigilancia constante de los censo r es l a osca-

sez de i mpr esor es , de que había solo cuatro en la ciudad , y l a 

costa fija do l a i mprenta comparada con l a renta fluctuante . -

bl re dactor tenía que dar gusto t anto a los censores y a lo s -

impresores co mo a lo s l e ctore s . Si fra casaba con cualquiera de 

lo s tres , se encontraría s i n subs i stencia . Quizá esto es el 

porque de lo s muchos pe riódico s que se publ ica ron durant e esta 

épo ca, muy pocos siguieron publicándo se por mucho tiempo. A pe 

sar de los obstáculos Lizardi iü guió e s cribi endo y publicando 

sus perió di cos . Era el único medio que t ení a par a ganarse:; la -

v i daj pe ro· a1m más importante ~ habí a ded icado su vida a l a l a-

bar de reforma r 9 y para hacerlo, t ení a que trasmitir sus :pensa 

mi entes al público. 

Lizardi no croyó qu e tenía el dc rc~ cho cl0 abusar de la -

libertad de i mprcnt?- • En el pri mer número de El Pensador Mexi-

+Las oraciones subrayadas no son sc flal ada s así en al -­
t ex to original. 

25 . Ll Pensador Mex i cano, Las Conversaciones de l Payo 
y el Sacri stán , México, 1825 . Conversáción Vcgi s i auna. .~-
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cano escribi6: 

Tampoco aplaudo la libertad absoluta de la imprenta 
sino r espectiva: no quiero que cada uno sea libre par a 
imprimir blasfemias contra l a Religión, y libelo s con­
tra el gobierno: nada menos. 

El discurso es una prenda dada a l hombre por l a li­
beralidad del Ser supremo Y y sería una ingr a titud exe­
crabl e ha cer del beneficio armas contra el mismo bene­
factor. Sería igualmente horroroso que abusáramos de -
esta libertad contra el mismo Gobierno que nos la con­
cede. 26 

Sin embargo creyó que tenía el derecho de criticar los 

abusos que existían dentro de la r eligi6n y el gobi erno. Unas 

veces sus críti cas fueron severas, y en dos oca sione s fue en-

carcelado por sus escritos. 

26 . Fernández de Lizardi, Don José, El Pensador Mexi ca 
gQ_, Núm . l. México, 181 2. p . 4 . 
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El Problema de lo s indios. ----·-.--·- - '--
Por tres cientos años los españoles habían domj_nado a 

México. Inmedia t é1ment e los r el i giosos empezaron a ensefiar a -

los indios lo s fundamentos de la religión Católica . En to dos 

los casos lo s r eligiosos aprendieron las lenguas indígena s - -

para que los indios aprendieran la religión sin el problema -

de saber otra lengua . Porque la mente del indio era fácilmen-

te atolondrada, los r eligiosos emplearon autos sacramentales, 

de manera que los indios pudieran aprender, y al mismo tiempo 

se divertieran. Por desgracia esta forma de ensefianza no peE 

duró, y muchos de los indios o volvieron a su propio culto, o 

se hicieron cristianos sin entender aún el sentido de l a pa--

labra. 

Antes de la conquista habían sido una nación orgullosa 

y fuerte, y despu8s fueron esclavo .:j de lo s conquistadores . No 

tuvieron ningunos derechos, y habían perdj_do su espíritu com-

bativo. Así se queda ron casi todos 9 i gnor an t es y pobres, y é.§. 

ta fué la situación que existió en la ~ poca en que escribía -

Lizardi. Deploró la condición de lo s indio s , y echó la culpa 

a los curas, po r que éstos permitieron que los indios siguieran 

sus costumbres idólatras. 

Esta ignorancia entre una gr an parte del pueblo era, -

en la opinión c1G L izardi, una amenaza gr ave al desarrollo de 

la patria bajo l a nueva const itución. Esta gente no estaba -

preparada para aceptar las responsabilidades de hombres li---

bres e i guales, En primer lugar, tuvi e ron que ser instruídos, 

pero no había ninguna disposición para educarlos. ~sta fue la 
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primera falta que el gobierno tuvo que corregir, pe ro había 

otra s cosas necesa rias para hacer a estas gentes ciudadanos -

útile s y felices. Debía ser una división equita tiva de la ti~ 

rra, y deb í a es t abl ecerse so ciedades para fomentar la a gr i en}:, 

tura, el come r cio y l a industria en pro de los indio s . De es­

ta manera se mej orarían, y todo el mundo lo disfrutaría. 

Aunque Li zar di había l e í do los escrito s de lo s autores 

france ses, y hab í a sido influído por ello s , no estaba comple­

tament e de a cuerdo . Podía ver el peligro que esas i deas po--­

dían crear en Ul1. país que no estaba en condiciones para r e ci­

birlas. Aclamó l a i gualdad gar anti za da por la Constitución, -

pero no con co rdó con Rous seau en que l a des i gualdad de po si-­

ción social y de rique za heredada debían ser abolidas. Tal es 

idea s eran demasiado extr emas . Habí a s i do demostrado en Fran­

cia ha cía unos año s . 

Lizardi n o creí a en cambi os drásticos , s i no en una mo­

difica ción gr 2dual y bien diri gida con educac ión como el ele­

mento fundamental. 
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El Problema de l a Supersti ción . 

Donde hay i gnorancia, hay superst ición, y en México l e .. s 

dos abundaban. Algunas de las super siticiones vinieron de -

la s co s tumbre s ant i guas de lo s indios, muchas fueron re sul t as 

de leyendas y otras habían venido a Méx ico con los conqui sta­

dores. En unos casos estas supersticiones fueron daño sas . 

Exorcistas ejercían su brujería en lo s enfermos, y por su fal 

ta de conocimiento mé dico, motivaban l a muert e más a menudo -

que la curación . 

Entre l a gente ba ja l a super s t i cj_ Ón fue parti cula rmen­

te excesiva . No tenían educación, y cr e í an lo s cuentos trans­

mitidos de una generación a otra. Muchas de estas gentes tra­

bajaban en l as casas de los rico s y más i nteli gentes, y si ha 

bía niños en 1 2.s f amilias, enseñaban l as supersticiones a és­

tos. Porque lo s niños aprenden fácilment e , y porque creen lo 

que oyen, las su9ersticiones cundían por t odas las clases so­

ciales . La educa ción fue l a única arma para combatir estª di­

fusión, pero l a educación fue cas i inexistente . Li zardi l amen 

taba la falt a de educa ción y el pre dominio de la superstición. 

Escribió a cerca de él en sus novela s , sus fábulas y sus otras 

obra s . Es intere sante ob servar que Li zardi no inculpó a los -

indios. Siempr e tími dos e i gnorantes, abandonado s y miserar--­

bles era natur a l que fueran desconf i ado s y super~ticiosos. -­

Que pu s ieran t amales, tortilla s y otras comi das a sus muertos 

para el viaj e era natural, que bailaran de l ante del Sacramen­

to del Altar era comprensible y que adornaban los altares de 
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sus santos con cañas de ma í z , elotes y cal abac itas no era ex­

traño, pero lo que s i fue incompr ensi bl e era que l a i gl e sia -

no l es hubiera onseña do mej or l a doctrina ca tól ica . 
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El Pauperismo. 

Tal vez porque Lizardi había sufrido tantas miserias 

de resultas de su propia pobreza, t enía mucho interés en es­

te problema. En su opinión era uno de los problemas más dG-­

plorables. Echó la culpa a los ricosy y en sus escritos hay 

muchas denuncias de los ricos ~ue desdeñaban a los pobres. -

.Z. stos no podían ayudarse a sí mismos. Les faltaban Gl adies 

tramiento y la educación, tuvieron que vivir en viviendas mi 

serables que alquilaban de los ricos, trabajar largas horas 

y comprar las cosas nec(rnarias para vivir a pre cios a menudo 

exagerados. Si tenían un oficio, el gobi erno exigía contribu 

cienes sobre lo que producían. Si no las pagaban, los oficia 

les se lo quitaban, y aunque las pagaran, podían ganar muy -

poco. En realidad era una situación sin esperanzas . 

Los artesanos fueron necesarios par a el bienestar del 

pueblo, pero el gobierno puso tantas r estricciones sobre 

ellos que no podían mejorarso. Si un a rtesano fuera maestro, 

podía tener su taller, pero para obtener el permiso, tenía -

que pagar al gobi erno, y muy pocos de los a rtesanos podían -

ahorrar bastante dinero para hacerlo. 

Lizardi escribió una serie de artículos sobre el pro­

blema de la pobreza. Para expresar sus opiniones escribió -­

diálogos entre Toribio y Juanillo, su sobrino. En es tos diá­

lo gos los pobres hablan acerca de J.a situación que los afli­

ge. Discuten l as r entas exorbitantes , los traspasos, que 

obligan al inquilino que compre los muebles que están en l a 
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casa, la imprudencia de los t enderos y de los monopolistas y 

las feas condiciones de los barrios pobres de la ciuda d. To­

das e stas cosa s deben ser corregida s , pero los pobres no pue 

den, los rico s no quieren y el gob i erno niega . 

Durante 1 813 mucho s de los escritos de Lizardi trata­

ron el aspecto social en ve z de lo político, porqu e l o. libeE_ 

tad de impr enta había sido r evocada , y los censores eran se 

ñaladamente alertas. Además, Li zar di pa só siete mese s en lo. 

cárcel durante; este año, y no qui so que su prisi ón dur ar a -­

más tiempo. 



CAPITULO I V. 

EL ESTILO. 

Al consi derar los escritos de Fe rnánde z de Lizardi hay 

que recordar que ante todo fue per iodi s ta. Había dos motivo s 

urgentes que le i mpelieron: uno, la pura nece s idad de ganar -

el pan y el otro, un de seo i mpetuo so de informar a sus contem 

poráneos. Para lo s dos empleó el expe dient e más ló gico, el p~ 

riódico y lo s f ol l eto s . Aquel se publ i có con r egula ridad que 

dió a Li zardi una rent a más o me nos f i ja t a unque r a r a vez , s~ 

ficient e , y también l e dió la oportunida d de escribir sobr e -

asunto s de enton ces , i mportante s o inter esantes . Y s i un asun 

to era suficient emente i mp ortante , s eguí a su desarrollo en va 

rio s número s . 

Los fol lcd;os no suplier on una r enta fij a , pe ro fueron 

un instrumento r ápido y potente, en que un autor pudo expre-­

sarse sobre cual quier a sunto del mo men to , y que el público p~ 

do comprar en l as calles por unos cen tavo s . 

Es comp r en s ibl e , pues, que e s t a s formas no se pre s ta--

ron a la bell eza de estilo, pero no le importa ba a Li zardi. -

Zl i ba en dere chura a su ob j e to sin preocupacione s de estilo. 

Tenía un mensa j e que comunicar, y eso era lo i mpo rtante. Se--

gún una decl a r a c ión suya, escribió rápi dame nte y co n facili--

dad, pero muchas ve ces en medio de di str a cciones de su f ami--

lia y de sus ami go s . Por e so habí a erro r es de que él mi smo -

se avergonzaba . 

1~ su fa cultad de a daptar su forma de expresión a l a s 
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exigencias de la narración en que sobresale Lizardi. Cada per 

sona habla su propio lenguaje, porque Lizardi está familiari­

zado con la jerga estudiantil, con el habla de lo s doctores y 

abogados, con el dialecto de los indios y con l a jerigonza de 

los del mundo de los criminales. De aquí resulta que empl ea -

palabras y giros vul gares en sus e scritos. Estas expr esiones 

son indispensable s en la boca del pelado, pero los críticos -

neo clásico s le denunciaron por su vul ga ridad y mal gusto. No 

tenían en cuenta que el realismo muchas veces es sórdido, pe­

ro eso no elimina l a r eali da d que exi ste . Y es con este rea-­

lismo que Li zardi le da a conocer al l ector el amb iente de -­

México en su época . 

~n su estilo manifiesta al go de su propia personalidad. 

Fue un hombre que había sufrido mucho, y :por eso fue dema s ia­

do serio. Fue irónico y satírico, pero muy pocas ve ce s graciQ 

so. Su sátira es hábil, y la usó fr e cuentemente para decir lo 

que quiso sin exponerse a l a posibil i da d de censura o arre sto. 

Nunca había ningur1a duda re specto a sus opiniones, pero habí a 

aprendido a expr esarlas de ·tal manera que , aunque se las en-­

tendieron todas, nadie pudo hacer nada. 

La realidad de los e scritos de Lizardi no consiste so­

lamente en el l enguaje, s ino en sus de scrirJciones . Amaba a su 

patria, pero no f ue ci ego a sus defectos, y expuso estos de-­

fectos a l a vista de los mexicanos. Es cribió de una ciudad -­

hermosa, pero abandonada por el descuido ; una ciudad en que -

inmundicia y crimen estaban por todas partes y en donde no 

ex isten saneamiento y seguridad: y u.na ciuda d en que viven 
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los ricos y existen los pobres como si fueran habitantes de -

dos mundos di stintos. 

En una discusión del reali smo del Pensador Mex icano -­

uno debe considerar los personajes, cada uno en su situación 

propia. Hay de todo, de las clases más altas a l as má s ba j as , 

y cada persona e s un in.di vi duo mol deado por las circun stan- -

cías y sus alrededores. Sol amente hay uno, El Peri quillo, que 

se arranca de su vida perversa para abrazar la virtud. Los _.,.. 

otros, como La Quijotita y Don Catrín o no pudieron resisti:::­

la fuerza, o no quisieron r e sistirla , IJorque les faltan la -­

educación y d. isciplina 5 y Li zardi culpa a los padres por su -

fracaso. 

Es natur al que un autor pinte su s personajes desde un 

punto de vista personal , y es por eso que en los e scritos de 

Lizardi el lector s iente una compasi6n por lo s pobres y una -

antipatía por lo s rico s , porque as í siente Li zardi, Los per so 

najes son reale s aunque sus cuali dade s , buena s y malas a la -

par son exage radas para acentuar los sentimiento s de su crea­

dor. 

Lizardi cre ía que la mejor elocuencia es la que más -­

persuade y l a que más se conforma con la obra que se traba ja. 

De esta actitud dep ende la e spontane i dad en sus obra s . Pudo -

escoger cual ~uier forma literaria que pensó fuese apropiada .­

Así hay gran variedad y vitalidad que Lizardi presenta en un 

estilo sencillo y fresco. Porque no le i mporta l a finura del 

estil o, Lizardi e scribe s in los artificios que al gunas veces 

distraen a l l ector . Es , sobre todo, un r ealista con buen sen-
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tido que llega al alma popular a pesar de sus defectos. 

¡Efecto admirable de la sátira! que mil veces no lo 
logran los mejores libros ni los sermones morales. 1 

El propósito principal de Lizardi fue hacer aceptar --

sus pensamientos, sus ideas y sus propuestas para que el puG-

blos los leyera, y tal vez, se aprovechara de ellos, y si el 

uso de la sátira fue tan eficaz, no es extraño que la empleó 

frecuentemente. Casi toda su poesía escrita antes de 1813 era 

de carácter satírico, y en los poemas puso en ridículo algún 

género de la. sociedad.Como ejemplos de ~3s to tenemos los poe-­

mas, El Muerto y el Sacristán y Aquí E.º faltan pastores que -

bailaron en Belé~~ Al funeral de su esposo, la viuda joven y 

amorosa se ocupa en una intriga amorosa con el ejecutor frau-

dulento. Sin embargo Lizardi no discul1)a a la viuda completa-

mente, porque mientras q_ue haya necios viejos y ricos que in­

sisten en casarse con mujeres jóvenes que quieren nada más --

que su dinero, merecen las consecuencias. 

Un poema, La verdad Pelada, es otro ejemplo de la sáti 

tira dirigida contra las costumbres de la clase de sociedad -

superior. Lizardi no sólo satiriza las costumbres, sino tam-­

bién presenta su censura de la educación de mujeres en estas 

dos estrofas: 

¿Que su Iv1amita la alabe 
porque sabe bien cantar, 
tocar diestramente el clave 
gallardamente danzar, 
y zapatear el xaraba, 
a lo que ella se acomoda? 

Es la moda.. 
1. Fei·nandez de Lizardi, J. Joaquín, El Pensador Mex:i,­

~ano ; Bibliote ca del Estudiante Universitario. México, 1954.­
P • 81. 
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Más; ¿que la incline á reza 
á aprender cien la doctrina, 
ó á te xer, coser, labrar, 
6 á hacer algo en la cocona, 
por si le llega á faltar 
lo que sucede mil veces? 

Son vejeces. 2 

En 1818 Lizardi escribió Anatomía ó Disección de Al&~...::. 

nas Calaveras, un folleto en prosa, en que cuenta un sueño. -

Visita el territorio de los muertos donde están examinando --

los cráneos de unos muertos. De éstos salen varias cosas ~ un 

viento tan impetuoso que tiró las re s t antes calaveras al sue­

lo (evidentemente el cráneo de un hombre lleno de soberbia y 

vanidad), porción de onzas de oro y un cora zón duro como un -

diamante (un avaro), papaeles, testamentos, y una porción de 

autos e instrumentos (abogado, relator, agente escribano o -­

procurador), novenas, me da llas, cruce s y rosarios (un hipócri 

ta) y un olor horrible de una porción de ungüentos, aceite s y 

drogas corrompida s (un boticario) • 

La 8átira lige r a ~ue empleó Li zardi en sus obras ante-

riores se hizo más amarga con los años, y empezó a emplear --

sarcasmo e ironía. En unos Diálogo.§.~.:tr.e el tío Toribio y_ -­

Juanillo, su s~Qrino acerca de las condiciones en México du--

rante esta época hay ejemplos de estos. 

¿Qué le parece á V. de la policía de México, no es­
tá linda? No hay duda ; México no tiene que envidiar a 
Londres, París, ni Filadelfia. Si aquí vinieran algu-­
nos extrangeros no podían menos q_ue copiar los estatu­
tos de policía, y planes económicos de a seo, hospitali 
dad é industrias ; porque estos ramos están en nuestra­
ciudad adelantisimos. ¡Jesus! es una gloria ver las c~ 
lles de México: por aquí un montón de basura, por alli 

2. D.J.F. de L., La Verdad Peladª, México, 1811. p. 2 



- 85 -

un vómito de borra choj por este 1.ado una empanada de -
muchacho 7 por el otro un turron de adulto7 a qui una sa 
ca de carbony all i un poco de estiercol que sobró el ~ 
carreton y por no poderlo llevar lo dexó hasta otro 
día •.. 3 

En el mismo folleto Lizardi nos da un.a o jeada de su --

sentido de humor cuando explica que en una s partes de la ciu-

dad hay tanta oscuridad que una persona podría ir por las ca­

lles desnuda sin que sepa nadie si es mujer u hombre. 

Otro ejemplo de su humor aparece en la Sexta Conversa-

saci6n del Pa,yo ,y el _ _§_~gristán en que describe el bautismo de 

un niño. El cura habla latín, y pregunta si el niño está dis­

puesto a renunciar a Satán. Cuando el sacristán cuenta esto -

al payo 7 éste pone objeción. "Tal vez si se lo preguntaron en 

castellano •.. 114 

Uno de los críticos más severos de Lizardi fue P. Soto 

(Fr. Mariano) que escribió muchos folletos dirigidos al Pens~ 

dor. Claramente Lizardi t enía mucho gusto en contestar estos-

folletos, y cada vez pare ce salir victorioso. En un folleto -

P. Soto afirmó que ~ "un soldado cristiano es un ángel en la -

tierra 115 , y como re spue s t a Lizardi irónicamente escribió ~ 

¡Cuando esperaban los militares un elo gio tan des­
mesurado! Todos los soldados españoles son cristianos 
y así, todos los soldados españoles son ángeles en la 
tierra. 

3. Fernández de Lizardi 9 Don José, ~-~L.J_ensador Mexica­
lli2,.9 Núm. 7. MéxiC09 1813. p. l. 

4. El Pensador Mex icano 9 Las Conversa ciones del Fa.yo y 
el Sacristá~, México, 1825 . Conversacion Sex t á . p. 8. 

5. P. Soto 9 Desafío y Amenazaª México, 1820. 
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Albricias, se ñores militares, por t an alta catego-­
ría á que os veis elevados en la pluma del bendito Pa­
dre Soto . Cada soldado español, aunque sea rozo 9 es án 
gel~ ¿qué será un capitan, qué un coronel 9 qué un ma-~ 
riscal, qué un general? ~s menester que sean Querubi-­
nes y Serafinesy Tronos y Potestades para que no se -­
confundan con el título los que no so confunden en el­
meri to. 6 

En cada de sus escritos Lizardi usa una forma y un leg 

guaje apropiados al fondo. Para sus discusiones de la Consti-

tución usa un estilo periodístico ; eso es, comunica en lengua 

sencilla pero enérgica. Da los hechos, y después, su interpr~ 

taci6n y sus conclusiones. En muchos de sus escritos acerca -

de los problemas sociales emplea diálogos para que el pueblo-

mismo exprese en su propia lengua sus opiniones. En muchos c~ 

sos, cartas al Pensador son los vehículos, y el escritor de -

la carta manifiesta sus circunstancias que le rodean. Como e-

jemplo de esto tenemos la Cart~ de los Indios de Tontonape--­

gue. Es claro que el "indio" que escribió la carta aprendió -

la lengua castellana sin la ayuda de una educación formal . -­

Mas bien representa un lenguaje aprendido de oído, porque los 

sonidos se aproximan los sonidos verdaderos sin lograr la -­

pronunciación exacta. La misma pronunciación incorrecta apar~ 

ce en el Auto Mariano siempre que habla el indio, Juan Diego. 

6. Fernández de Lizardi, José Joaquín, La Palinodia 
del Pensador, México, 1820. p. 3. 



CAFI 1rULO V 

CONCLUSION 

Según González Obregón, Fernández de Lizardi fue : "A--

póstol de nuevas ideas, censor constante de costumbres, partí 

dario acérrimo de la Independencia, propagador incansable de­

la instrucción popular, iniciador de la Reforma y autor de li 

bros que abrieron una nueva senda para formar una literatura-

nacional. " 1 

Fara comprender completamente el impacto de esta afir-

mación, hay que tener en cuenta que se refiere a un período -

de s6lo quince años en la vida del Pensador, y que durante 

estos años, Lizardi tuvo que luchar contra la pobreza, la en~ 

mistad del clero y el gobierno, la irrisión de otros escrito-

res, la apatía pública y su propia mala salud. Lizardi no vi-

vió para ver la realización de sus esfuerzos, pero abrió el -

camino para otros. Había sembrado las idea s que iban a seguir 

creciendo aún hasta el presente. La educación todavía es un -

problema que acosa al gobierno. No hay bastantes escuelas 7 -­

muchos de los maestros están mal pagados y medianamente prep~ 

radas y muchos niños no tienen la oportunidad de una educa---

ci6n. Sin embargo, hay educación gratuita y obligatoria en --

cuanto es posible, y es para todos, ricos y pobr es. 

Durante el tiempo en que Juárez fue presidente, la 

l. González Obregón, L.,D. José Joaq~ín Fernández de 
Lizardi. Apuntes biográficos y bibliográfico~, México, 1888. 
p. 2. 
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iglesia estaba separada del gobierno, y el. poder de la i gle-­

sia estaba disminuído considerablemente. Así otra preocupa--­

ci6n del Pensador estaba resuelta. 

Por supuesto, hay y siempre habrá problemas sociales,­

pero México e stá trabajando constantemente para corregirlos . ­

Ya no es posible aplicar las descripciones que escribió Lizal: 

di acerca de la ciudad, porque casi sin excepción las condi-­

cione s deplorables han sido eliminadas. 

Sin duda, si viviera Lizardi hoy, se enorgullecería de 

México, la ciudad que quiso tanto. No o·bstante, encontraría -

otras cosas contra que podría dirigirse, porque todavía exis­

ten problemas que resolver. 

Este hombre, nada más con su inteligencia 9 su deseo e­

nérgico para reformar y su pluma fue el primer mexicano que -

protesta con más rigor y razón contra l os si s tomas de domina­

ción del régimen colonia l ; fue el 11rimero que publicó un pe-­

riódico después de la promul gación de l a Constitución de Cá-­

diz, que pidió educación gratuita y obligatoria, que escribió 

la novela y que fundó una literatura nacional . Esta es una 

lista bastante impresionante, pero da una idea del trabajo fe 

cundisimo del Pensador Mexicano. Fue, a la vez, reformador, -

defensor de los oprimidos, crítico de los poderosos, y cruza­

do en pro de la libertad y justicia, y estuvo dispuesto a sa­

crificar todo para efectuar estos propósitos. 

Uno no puede dudar de la sinceridad del Pensador, por­

que está reflejada en todos sus escritos. Hace sentir al l ec­

tor lo que él siente. Por supuesto, esto no er a verdad de 
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unos de los lectores de su ticmpo 9 porque estaba atacando sus 

creencias o su seguridad . NiJ.turalmente ello s no concordarían-

con él 9 pero el mero hecho que escribió co rJ. t o.nta certe za y -

sinceridad fue bastante, porque podía convenc er a ésos que P.Q. 

dían tomar una perspectiva objetiva. 

Aunque Lizardi :podía escribir de i.ma maner a sarcástica 

y satírica 9 no parece ser u....-1 hombre arrogc::mt e . Al contrario 9 --

sus obras abundan en páginas auto-críticas, y éstas junto con 

sus condenaciones constan te s del egoísmo 9 nos ayudan que en-­

tendamos el carácter del Penm~~dor. 

Los escritos manifiestan touo. l a turbulencia y l a in-­

quietud de l a época en que vivió. El pode r de España tambale~ 

ba, y las Américas despertaban. Se hab ían sembrado la semilla 

de la rebelión. A pesar de todo esto Lizardi o.poyó l a unión -

de los dos países, y sinceramente creyó que sería por el bien 

de todo el mundo. No ncl amó l.a lucho. de l.os i nsurgentes, y no 

fue hasta que vió l a imposibilidad compl e t e. de~ i:illa reconcilia 

ción 9 que hablaba a favor de la Independencia. En realidad te 

nía más interé s en lo s de r (; chos de la gente , que en el gobieE_ 

no que pudiera conceder estos derechos. 

De las obras de Fernández de Li zardi el. lector obtiene 

una vista panorámica de la vida y lo s acontecimientos de la -

época en que vivió. Por sus descripciones y düílogo s los per-

sonajes más importantes se ma.ni:~iestan corno pe rsonalidades r ea 

les, cada uno con su s preocupaciones . lle est2 manera ll egamos 

a conocer a Iturbidc , a l Virrey Vencgas y al Virrey Revillagi 

gedo. En cuanto a la gente 9 reconocemos l as dist i ntas clase s-
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sociales. Estas, también tienen sus propias preocupaciones. -

No hay artificio en los personajes. Piensan, hablan y se por­

tan de una manera típica de la clase de que son una parte. 

Si Lizardi no realizó éxito en las reformas en que ª PQ 

y6, realizó un éxito personal y literario. Según una afinna-­

ci6n de Francisco Sosa ~ 

... Porque el m~rito del Pensador, como ya lo dejó 
dicho Altamirano, es tal en todas sus obras, que aun­
que las preocupaciones de la escuela literaria pasada 
lo hayan deprimido y anatematizado, la opinión del -­
pueblo mexicano agr ade cido se ha apr r: surado a conce-­
derle el puesto de honor, y la escuela contemporánea­
para la que son todavía menos disculpables los defec­
tos de los literatos c1ue si guieron al Pensador y que­
tuvieron más ele r;w ntos par a ilustrarse, veneran e1 -­
nombre de este escritor modesto, virtuoso y dotado de 
un ingenio nada común, corno el nombre del Patriarca -
de nuestra literatura popular.2 

Tal vez este homenaje pondría perplejo al Pensador, --

porque nunca se apreció a si mismo como una fi gura literaria. 

Se dió cuenta de sus errores y sus faltas, y admitió que eran 

muchos, pero sus escritos eran para instruir al pueblo y no -

para entretenerlo. Por eso, siguió escribiendo para el públi­

co, usando palabras que comprendió, tra tanda asu.i.vi tos que eran 

importantes, y empleando cada medio para convencerlo. Su len-

guaje ofendió a los críticos literatos, pero le gustó al pue-

blo 7 su mensaje fue un ataque contra los poderosos, pero un -

apoyo para los pobres ; y a pe sar de todo, nunca vaciló en sus 

esfuerzos para redimir 1 a su Patria. 

2. José Joaguj.]2._J'_ernández de Lizardi (El __ ?ensador :Me­
xicano), Biblioteca Bnciclopedica Popular 52. Secretaria de 
Educacion Pública, México, 1945. 
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